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Introducción: Fausticidad 

El supuesto fundamental de la modernidad, 
el hilo conductor que ha atravesado la 
civilización occidental desde el siglo 
XVI, es que la unidad social de la socie­
dad no es el grupo, el gremio, la tribu o 
la ciudad, sino la persona. El ideal 
occidental era el hombre autónomo que, al 
llegar a autodeterminarse, conquista la 
libertad. Con el advenimiento de este 
"nuevo hombre" se produjo el repudio de 
las instituciones ... , la apertura de 
nuevas fronteras geogrAficas y sociales, 
el deseo y la creciente capacidad para 
dominar la naturaleza y hacer de s1 mismo 
lo que estaba en las posibilidades de 
cada uno, y hasta -desechando viejas 
ralees- de rehacerse totalmente. Lo que 
comenzó a contar fue el futuro, ya no el 
pasado. 

Daniel Bell 

Cuando se trata de definir el concepto de historia, parecerla que 

se le toma como si fuese un ente existente por s1 mismo: la 

historia inventa su mundo, y luego le confiere realidad. La 

historia serla como el caldo de cultivo donde se mueven los 

individuos, y la modernidad, su modo de ser. 



Hemos inventado la historia y ésta nos ha dado la espalda, nos ha 

inventado a nosotros. El individuo está sujeto a la historia, 

está sujeto a una serie de acciones que lo determinan, porque 

vamos hacia un futuro incierto y plagado de opciones donde no hay 

vuelta atrás. 

La historia vista como circular, la historia de los antiguos, 

asegura un transcurrir infinito y renovable. La historia moderna, 

lineal y continua, no se regenera. Todo lo que acontece se pierde 

y caemos, como dice Mircea Eliade, en el terror de la historia, 

en un transcurrir sin trascendencia. 

Estamos inmersos en este mundo moderno, especializado, desencan­

tado. ¿Cómo ha sido posible que hayamos llegado a este punto? 

El mundo actual siempre me ha impresionado porque no lo entiendo. 

Cuando conoc1 el concepto de Fausticidad sent1 que abr1 un puente 

para comprenderlo, pero miis bien lo que sucedió es que se me 

oscureció más mi concepción de modernidad. Y es que encontré que 

la Fausticidad puede significar diferentes momentos de la moder­

nidad. 

Entonces vi que la Fausticidad se podria ver como un modo de 

enfrentarse al mundo, corno un modo de ser, no sólo de un Fausto 

hist6rico, de el mago que vagabundeaba por los principios del 
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siglo XVI y que representa el nacimiento del hombre moderno, sino 

también un modo de ser del hombre moderno en general. 

Fausto es un simbolo desde el cual hablan distintas fases de la 

modernidad para decirnos algo, algo que traemos dentro y que, no 

importando las culturas, está ahi y necesita ser explicitado. 

Cuatro Faustos recorren ejemplarmente al mundo moderno: el Fausto 

popular, que es el Fausto que anhela; el Fausto de Goethe, que es 

un Fausto satisfecho; el de Thomas Mann, un Fausto especializado 

y el Fausto de Valery, el Fausto harto. 

Con el Fausto de la tradición popular, que es un Fausto incrusta­

do en un mundo medieval, en un mundo dominado por Dios, asistimos 

al doloroso parto del hombre moderno que surge de las entrafias de 

este mundo y cuya caracteristica principal es la b!lsqueda de la 

satisfacción y el progreso personales. Asistimos a un gran paso 

del hombre que cambió la fe que tenia en Dios a la fe en el 

hombre mismo. 

Y es que el concepto de Fausticidad que caracteriza, tanto al 

hombre del siglo XVI, como al del siglo XX, es básicamente el 

mismo: la b!lsqueda del sentido de la vida. 

Esta büsqueda del sentido de la vida se expresa de dos formas: En 



la primera, que corresponde al mund·o medieval, en el cual afin 

vivla el mago Fausto (siglo XVI), el: sentido· de la vida es el 

sentido de la salvación teniend;, \ ~om~~. fu~da~ento el desgarre 

entre razón y fe; en la segund·a·,;:e~
1

(J.~~'inodernidad, el hombre se 

encuentra ante la dicotomia. ~Jiií1Ir~1~·:~~· vida. 

Asl, en una época tan' dificil' ~¿;~¿-'.;)'~1:fue la transición de la 

edad media a la época moderna, ';~;~r-i~~'.dé·que se podrla reconocer 

como mundo medieval, en donde ·el \·p6dé;::~e- la iglesia era aún muy 

fuerte, donde la magia ocupaba el puesto que ahora ocupa la 

ciencia y en donde la herejía y la brujería fueron perseguidos 

tan tenazmente, surge la semilla de lo que serA el hombre moder­

no, que tan genialmente representa Goethe en la primera parte de 

su Fausto. 

En esta obra se expone la historia de la tragedia del hombre 

moderno, porque como leyenda la vida de Fausto expone la concien­

cia nacional, Esto lo supo captar Goethe y a partir de su poema 

ha trascendido los propios limites de la leyenda fáustica, crean­

do un mi to que recoge la forma de ser del hombre moderno en 

general. 

Una obra paralela al Fausto de Goethe, aunque en un plano distin-

to, logra exponer este mismo desarrollo del hombre moderno: la 

Fenomenoloq1a de Hegel. Las dos marcan el camino del individuo, 
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el de la humanidad y la importancia del trabajo como medio por el 

cual la humanidad se desarrolla; 

Hasta aqu! no habla encontrado conflictos. Sin embargo, en el 

Fausto de Thomas Mann .vi/·{~··;au~ticidad como sinónimo de la 

especialización, que.si bien ·es:una de las caracter!sticas de la 

modernidad, choca con el primer sentido de Fausticidad. El Fausto 

Popular no puede ser igual al Fausto de Thomas Mann, uno quiere 

vivirlo todo, el otro es un müsico, su vida s6lo es la müsica. 

Después, con el Fausto de Valery me encontré c~n el hartazgo. Fue 

entonces cuando pensé que el hombre f áustico tiene que ir adelan­

te, aunque para hacerlo el 11 metaf_austo 11 de Valery rechace el 

deshojar otra Margarita, rechace el: vivir otra vez, pues ha 

vivido todas las opciones posibles, y se dedique a objetivarse 

escribiendo la historia de si mismo. Por ello este Fausto más que 

satisfecho está harto, ha vivido todas las vidas posibles, ya no 

quiere vivir más, es la representación del fin de la modernidad. 

En el presente trabajo desarrollo este penoso recorrido del 

hombre moderno, del hombre fáustico a través pues de distintas 

manifestaciones literarias que para mi recogen este trayecto que 

va del anhelo al hartazgo, del feudalismo a la decadencia. 

Lo que pretendo mostrar es, primero, que el concepto de Fausti-
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cidad es sin6nimo de modernidad. y; .segundo, que asi como la 

modernidad ha tenido momentos distintos, asi también en la Faus­

ticidad se pueden ver figuras distintas, esto es, este concepto 

se ha desarrollado y representa no s6lo al hombre plenamente 

moderno, como Goethe lo habia planteado, sino también al inci­

piente y al decadente hombre moderno. 
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PAR'l'E PRIMERA 

LA LEYENDA COMO PROLONGACION DE LA REALIDAD 



· I. Diablos y mago.s 

La primera problemática a la que me ·enfrenté para abordar el 

concepto de Fausticidad fue la de mostrar al Fausto real 1 • Era 

muy dificil entender el mundo en el que se movió, tan alejado del 

nuestro, por lo que tuve que empezar a marcar algunos puntos 

generales para ambientar el mundo de Fausto y de otros magos que 

vivieron, entre el siglo XV y XVI. 

Trataré de caracterizar el mundo en el que Fausto vivia por lo 

que hablaré de ·la relación de los magos con los diablos, de las 

diferencias entre brujos y magos, para después dar algunos datos 

de la vida de Fausto, y todo esto con la intención de darle una 

imagen más real a Fausto. 

l. Por Fausto real entiendo al Fausto histórico. La intención 
aqui no es demostrar que existió este mago sino ver como se 
comienza a general el mito popular de Fausto, pues este carácter 
popular es lo que permite en las diferentes versiones Fáusticas, 
o de cualquier tradición popular, "la posibilidad interior de 
crecer y transformarse sin destruir los perfiles humanos de la 
figura principal" (Lukács; p. 346) 
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En el mundo moderno el Diablo, a diferencia del mundo de Fausto 

que es el mundo del si9lo. 'XVI, ha perdido popularidad al grado 

de haberse convertido s6lo en slmbolo: el mal. En cambio en el 

mundo medieval, que todavia se siente en el siglo XVI, el Diablo 

es además una especie de persona que convive con el hombre. 

comenzar a hablar del Diablo causa algunos conflictos al ver la 

diversidad de nombres y de significados que se le han dado; desde 

"Satán" en hebreo, que era un ángel que ponla a prueba nuestra 

devoción a Dios, pasando por "Daimon" que para los griegos era 

el intermediario entre el hombre y los dioses, hasta llegar a 

los conceptos de "Diablo" que ya significa difamador, acusador, y 

el de "Lucifer", el ángel caldo. 

Todo lo negativo se vino a depositar en el concepto diablo, y 

como este concepto, declamas, tiene un referente real, fisicamen­

te el diablo se caracterizó con formas grotescas para la sensibi­

lidad de aquella época. 

Asi como el Diablo adquirió una forma, también su mundo fue 

caracterizado. El diablo como jefe de los infiernos rara vez 

tenia contacto con los humanos, de ello se encargaban los diablos 

o demonios, La situaci6n jerárquica en el infierno era una copia 

exacta de la del cielo: Serafines, Querubines, Tronos, Dominacio­

nes, Virtudes, Potestades, Principados, Arclin9eles y Angeles, 
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divididas estas ordenes en tres estadios: el del padre, el del 

hijo y el del Espiritu Santo. 

Los demonios, como similes de los ángeles ocupaban el escafio más 

bajo de la jerarquia. Ambos, tanto ángeles como demonios, entra­

ban en contacto directo con el hombre. Por ello, nadie dudaba de 

la posibilidad de invocar a los demonios, aunque ésto s6lo lo 

pod!an hacer los magos. 

Con respecto a las caracteristicas generales de los magos, con el 

tiempo se tuvieron determinadas normas a las cuales se subordina­

ban, formando asi un gremio. Como instrumentos tenian el libro de 

magia y el circulo mágico. Dentro de estos libros venian algunos 

conjuros para llamar a elfos y duendes, que eran espiritus ele­

mentales inofensivos, pero por lo regular se llamaba a los di­

ablos. Era comlin que los magos portaran una espada con la cual 

marcaban el circulo mágico o también lo hacian con un gis, o 

incluso lo podian simbolizar con un anillo. Estos.circules podian 

ser atravesados por los humanos pero no por los diablos, que de 

esta manera quedaban a las ordenes de los magos. Los libros de 

conjuros eran diferentes a los de la ensefianza de la magia y 

debian de ser consagrados en una noche tranquila y estrellada, en 

una encrucijada se marcaba un circulo y se invocaba al demonio 

para que viniera y jurase obediencia al libro. Esto lo hacia 

varias noches el mago, hasta que hiciera su aparici.6n el diablo 
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convirtiéndose as1 en el esp1ritu del libro. 

Hab1a una diferencia entre lo que era la magia y lo que era la 

brujer1a, por ello la inquisición, podriamos decir que sólo 

persiguió la brujeria, por lo menos formalmente, 

En el Malleus Maleficarum o Martillo de Bruias, libro que fue 

publicado en 1486, ven1an las formas de interrogar a las brujas 

para que confesaran sus tratos con el diablo. 

Este libro se hizo muy famoso, sobre todo porque en ediciones 

posteriores, se anexó la Bula de Inocencio VIII, en la que el 

Papa da amplios poderes a los inquisidores Heinrich Kramer y 

Jakob Sprenger, mismos que hicieron el libro, para acabar con la 

brujeria, aunque más bien parece que de esta manera la inventa-

ron: 

es, sin duda, el libro sobre demonologia más importante y 
siniestro de todos los tiempos. Cristalizó en un cruel 
código sobre la magia negra con dogmas de la iglesia sobre 
las herejias y abrió las puertas a la locura inquisitorial 
como ninguna otra obra. (Basschwitz; p. 387) 

La quema de brujas fue un grave problema para los gobernantes de 

las distintas regiones de Alemania y el sur de Francia, pues la 

inquisición habia virtualmente ar~asado pueblos enteros y se 

estaba convirtiendo en un negocio redondo para los inquisidores. 
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Para las brujas era mejor confesar lo que fuera, que negar y 

mediante prolongadas torturas terminar recitando el Martillo de 

lll:!!i;!§. y luego, a la hoguera. 

La magia, ese antiguo arte, tenla sin cuidado a los inquisidores, 

todos sus esfuerzos y toda su atenci6n se centraba en rechazar 

una nueva herejía, podría decirse que la herejía produjo la 

brujería: 

la teoría de la herej la fue la base de las angustias, los 
sufrimientos y la esterilidad mental que produjo la 
superchería de la brujería. cuando los hombres sustituyeron 
un marco de referencia religioso por una Weltanschauunq 
política o económica, dejaron de tener importancia los 
pactos imaginarios con los demonios y desapareci6 la 
brujería. (Robbins; p. 303) 

El pacto con el Diablo juega un papel importante para hacer la 

distinci6n entre magos y brujos, un mago o hechicero que suplica­

ra los favores a un demonio era considerado como hereje, si sim­

plemente le ordenaba al diablo no lo era, pero si tenla un pacto 

con él, supuestamente deberla ser tratado como hereje o brujo. 

Habla algunas sutilezas en cuanto a categorizar la diferencia 

entre este tipo de brujos o magos. En el libro de William West 

11 simboleography11 publicado en 1594 en Londres aparece una rela­

ci6n de estos personajes y sus características, que a continua­

ci6n damos: 
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CLASES DE BRUJOS 
Extra1do de Simboleography, de William West 

(Londres, 1594) 

MMQ§.: 

Magos son quienes, pronunciando ciertas palabras supersti­
ciosas se atreven a hacer cosas que subvierten el 
curso de la naturaleza, conjurando los fantasmas de los 
hombres muertos, como pretenden falsamente, mostrando cosas 
ocultas o situadas en lugares lejanos y mostrándolas 
bajo cualquier forma. 

Hechiceros adivinos: 

Los hechiceros o adivinos •.. adivinan y predicen lo por 
venir y conjuran esp1ritus maléficos mediante ciertas 
supersticiones y fórmulas. Y a las preguntas que ellos 
plantean les contesta una voz o aparecen ante sus ojos en 
vidrios, piedras de cristal o circules los dibujos o imáge­
nes de las cosas buscadas. 

Adivinadores: 

Los profesores del arte de la adivinación que conjuran 
esp1r i tus de la profec1a. Pueden saber quién ha robado 
cosas y decir dónde se encuentran objetos perdidos o roba­
dos. 

Curanderos: 

Los curanderos de enfermedades, que para curar los males y 
llagas de hombres y bestias utilizan ciertas palabras o 
escritos supersticiosos llamados conjuros que les cuelgan 
del cuello u otra parte del cuerpo. 

Encantadores: 

Mediante ciertas palabras que pronuncian y ciertos 
caracteres o im<'igenes, hierbas u otras cosas, los 
encantadores creen que pueden hacer lo que deseen, pues el 
diablo los ha engañado. De éstos difieren los brujos y los 
agoreros o quienes adivinan por medio de las aves o de las 
entrañas de animales sacrificados. 
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La bruja es la mujer que, engafiada por un pacto firmado con 
el diablo y persuadida por éste, cree que puede obrar 
cualesquiera actos de maldad, con el pensamiento o mediante 
la imprecación, como agitar los aires con rayos y cente­
llas, provocar tempestades, trasladar maiz o árboles a 
otros lugares, ser transportada por su demonio familiar 
(que ha adoptado la engafiosa forma de cabra, cerdo, terne­
ro, etc.) hasta una montafia lejana en un lapso de tiempo 
prodigiosamente breve, y a veces volar en un cayado u otro 
instrumento y pasar toda la noche con su amante tocando 
müsica, bailando, comiendo, bromeando y dedicándose a 
otras actividades igualmente diabólicas y lujuriosas y 
haciendo gala de miles de burlas monstruosas. 
(Robbins; p. 69) 

Las distinciones anteriores aunque precisas, no se tomaban en 

cuenta y dejaban en paz a los magos que entraban en el concepto 

de brujos y por tanto eran herejes. Aunque hubo algunos magos a 

los que si se les acus6 como a John Dee en 1555 y a otros se les 

lleg6 a linchar, como a John Lamb en 1640, pero no se toc6 a 

otros. 

Johan o George Faustus nace, probablemente en Knittingen, en wur­

temberg en 1490, muere en 1540. Su vida peregrina la realiza en 

tiempos de Maximiliano I y Carlos V, de Lutero, Copérnico y 

Agrippa. 

De origen popular, se abri6 camino el solo, no tuvo el favor de 

las cortes o de los soberanos y sin embargo 1leg6 a ser más 

famoso que aquellos que si estaban favorecidos. 
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Entre las anécdotas que lo hicieron famoso y que muestra su 

personalidad est:i la que Johann Weyer refiere: Por 1540 en el 

castillo de Baten, Fausto pidió hospedaje. Como el conde Hern:in 

II de Bronckhorst, que era el dueño del castillo, no estaba, sus 

sirvientes lo hicieron preso, al parecer por todas las molestias 

que habia dado. sin embargo los vecinos que lo iban a visitar, 

pasaban gratos momentos junto a él. Juan Dorsten, capell:in del 

castillo se hab1a dado cuenta de lo mucho que le gustaba el vino 

a Fausto, invitándole un barril de esta bebida le habia pedido en 

recompensa que le enseñara magia. Al parecer Fausto no hizo caso 

a su pedido. Pero siguió tomando el vino del capellán. Un dia en 

que éste iba al pueblo para afeitarse, Fausto lo interceptó y le 

dijo la manera o arte que pod1a seguir para deshacerse para 

siempre de su barba, la receta era untarse arsénico puro en la 

cara, 

No bien lo hubo hecho el capell:in, cuando se le comenzaron 
a encender de tal surte las mejillas, que no sólo las bar­
bas, sino la piel y la carne se le desprendieron. Esta 
granujada me la ha contado más de una vez el propio cape­
llán y siempre con gran irritación. (Baschwitz; p. 32) 

Al parecer, a Fausto no le interesaba modificar o salirse de su 

pacto con el diablo. En una crónica de Erfurt entre 1550 y 1556, 

Jorge Kling, fraile franciscano, narra cómo intentó convencer a 

Fausto de invalidar su pacto mediante arrepentimientos y misas, a 

lo que Fausto respondió: "Cu:il seria mi deshonra y vergüenza si 
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de mi pudiera decirse que me mostrara desleal a mi compromiso y 

firma, escritos con mi propia sangre, habida cuenta, además, 

que, por su parte, el diablo se ha mostrado fiel a su palabra y 

promesas ••• 11 (Baschwitz; p. 41) 

Parece que se la pasaba haciendo este tipo de timos y en muchas 

ciudades en las que estuvo fue desterrado, como en Wittemberg y 

en Ingolstadt, hasta que finalmente muere en una posada en Stau­

fen en Brisgovia. El conde Cristobal Forben de Zimmern, cuyo 

castillo se encontraba cerca de Staufen, narra el evento anotando 

que no habia existido antes un nigromante tal en toda Alemania y 

que habia muerto a avanzada edad y en total miseria. Zimmern dice 

en su crónica sobre la muerte de Fausto: 

Los libros que deja han pasado a manos del sel\or de Stau­
fen, en cuyas tierras ha muerto. Mucha gente anhela su 
posesión, pero a mi juicio codician un tesoro peligroso, 
que traerá mala suerte. (Baschwitz; p. JJ) 

No se sabe si Fausto estudió magia en alguna universidad, proba­

blemente se adjudicó el titulo de doctor igual que al parecer lo 

hizo el mago Agrippa, contemporáneo de Fausto. 

La leyenda de Fausto fue adquiriendo los rasgos fundamentales de 

muchos estudiantes itinerantes que deambulaban por la Alemania 

del siglo XVI, y también los de los magos importantes de su 

tiempo. contamos con muy pocos datos fidedignos sobre la vida de 
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Fausto, aunque por los pocos comentarios que tenemos podríamos 

decir que era un itinerante, timador, travieso, gran mago, con 

una fuerte personalidad y por supuesto que tenia tratos con el 

Diablo. De su formación académica, nada sacamos en claro. ¿Quién 

fue Fausto? ¿Se trata simplemente de un vividor que absorbió las 

características generales de su tiempo? 

Controvertido y errabundo, el Fausto de la vida real, cruzó el 

paso de lo temporal a lo eterno, incrustado definitivamente en la 

historia de la humanidad. 
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II. El Fausto popular 

La leyenda de Fausto, como la conocemos ahora, ha sufrido cambios 

significativos a través de los siglos. Estos cambios no sólo se 

han dado a partir del siglo XVI, tiempo en el que se sitlla la 

vida de Fausto y en el que aparecen los primeros manuscritos 

sobre él, como el encontrado en Metz ("De Maistre Faust 11 ), sino 

que ya mucho antes se habia estado gestando el mito fáustico. 

En el siglo IV comenzó a circular la leyenda del obispo Cypriano, 

donde se cuenta cómo éste, ayudado por el diablo, trata de conse­

guir el amor de Justina. otra de las leyendas que generaron el 

mito de Fausto fue la del monje Theophilus. "La caida y conver­

sión del Vicedomus Theophilus" es un relato del sigo VI, versifi­

cado en latin por la monja Hrotsvith de Gandersheim, que vivió en 

el siglo X, y difundido en Alemania en forma de drama hasta el 

siglo XIV. Theophilus hace el pacto con el demonio por el poder, 

para recuperar su posición perdida. 
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El siglo XV vio surgir ·.1a· 'prosa alemana, que sólo existía en el 

lenguaje jur1dic~. cbn·:'iá''iiyuda' de los místicos que divulgaban la " .. ; 

Biblia; se tr~duce~'ien''g~neral obras del latín, 

en voz alta3; ~~,{~¡l}:;j~~-~1'v¡~ar la importancia 

prenta para'd¡~'un~i~·~:te tipo de material. 
<• • '' ·: .,, 

que eran leidas 

que tuvo la im-

El teatro del ·.··medioevo forma también parte importante en el 

desarrollo de la tradición literaria con las representaciones de 

los misterios que desde el siglo XII se realizaban, primero con 

la participación de los sacerdotes, y posteriormente con la de 

los laicos. 

El libro popular tiene su origen en este ambiente libre ya de las 

normas rígidas de la alta literatura, y tiene por finalidad 

simplemente el divertir. Es el rescate escrito de la tradiciones 

orales que mezclan los eventos fantásticos con los reales, 

Los libros populares fueron también traducciones libres de nove­

las francesas o de obras literarias, tanto griegas como orienta­

les. También se trataban temas regionales y de índole religiosa, 

como es el caso de El libro popular del Doctor Fausto o de las 

c6mica.s aventuras de Till Eulenspiegel, publicadas en 1515. 

Todas estas narraciones son recuperadas en el romanticismo. Es 

entonces cuando se les comienza a decir "libros populares". Este 

18 



nombre fue creado por Joseph Ven Gores, quien publicó en 1807 el 

Escrito sobre los libros populares alemanes. 

Las bromas pesadas de Till Eulenspiegel, el amor de Cypriano, la 

ambición de Theophilus son las caracter!sticas que el Fausto 

~ recoge, aunque su principal rasgo es que pretende servir 

de ejemplo moralizante para los lectores, además de presentarnos 

a un Fausto ansioso por llegar al conocimiento verdadero. 

El afán de saber, de salirse de los limites impuestos por la 

iglesia católica, puede ser una caracter!stica muy propia, si no 

del mago Fausto que deambuló por la Alemania del siglo XVI, s! de 

la época. La clase burguesa se hace consciente de s! misma, el 

mundo caballeresco está muriendo¡ la fe y la raz6n se entremez­

clan, cielo y tierra se. confunden. El hombre quiere saber. 

cruce de caminos, círculos mágicos, esp!ritus, el ritual conve­

niente para llamar a un demonio. As! comienza uno de los primeros 

Faustos literarios, recogiendo las historias que sobre el mago 

Fausto circulaban y tratando de servir como ejemplo a las almas 

descarriadas. 

Después de haberme propuesto especular sobre los elementa, 
al no encontrar ésta habilidad en mi mente ••• me he someti­
do a este: esp!ritu presente ••• para que me enseñe estas 
cosas .. ;·En.:pago de ello, yo, por mi parte, le prometo y 
juro que .. después de veinticuatro afios pasados y terminados, 

19 



a partir de la fecha de este documento, él tendrá el poder 
de hacer y actuar, manejar y gobernar conmigo, de acuerdo 
a su manera. y placer, en todo, sea el cuerpo, el alma, la 
carne, la sangre y mis bienes y esto para toda la eterni­
dad. (Popular; p. 47) 

Firmado el pacto, Fausto comienza su nueva vida al lado de su 

sirviente y disc1pulo Wagner y de su demonio particular, Mefistó­

feles. 

El Libro popular del Doctor Fausto está dividido en tres partes. 

La primera muestra un Fausto ávido de respuestas, sobre todo 

acerca de su principal interrogante: el infierno. La segunda es 

todo un alarde de conocimientos: Fausto es un gran astrólogo. En 

la filtima parte se narran las aventuras que hicieran tan famoso a 

nuestro mago. 

¡Ay, amor y odio!, ¿por qué habéis habitado conmigo ambos 
al mismo tiempo, ya que a causa de vuestra compafi1a debo 
sufrir tanta pena? ;Ay, misericordia y venganza! ¿por qué 
me habéis otorgado tal recompensa y vergüenza? ¡Ay, cruel­
dad y compasión! ¿Fui creado un hombre para que tenga que 
sufrir el castigo de mi propia culpa, que veo delante de 
m1? ¡Ay! ¿Para qué me sirven mis lamentos? (Popular; p. 
146) 

Fausto se ha hecho preso a s1 mismo. Sabe que ha pecado gravamen-

te en contra de su creador; el mismo Mefistófeles hace referen-

cia a esto al mencionar que de ser él hombre, se cuidar1a de 

ofender a Dios. Pero Mefistófeles no es humano, no tiene opción, 

está determinado a tentar a la humanidad. Fausto tiene la posibi-
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lidad del arrepentimiento y eso es lo que trat.a de hacer. sentir 

el libro; siempre puede haber arrepentimiento. En realidad· lo que 

perdió a Fausto fue su soberbia, el pensar que Dios no lo perdo­

naria. Pero su éxito lo apartaba de este tipo de arrepentimiento. 

El buen astrólogo daba sesudas explicaciones sobre las estacio­

nes, las órbitas celestes, de cómo funcionan los cometas y las 

estrellas fugaces, y en todas estas explicaciones Dios estaba 

como el fundamento de cualquier movimiento de los astros. 

En el octavo af\o de su pacto fue al infierno; también viajó por 

las estrellas, visitó algunos reinos y ciudades como Roma, en 

donde hizo de las suyas en la mesa del Papa; también estuvo en 

Turquia, en donde se metió al hárem .. del emperador y se hizo pasar 

por Mahoma. Asi viajó af\o y medio buscando siempre la cima mil.s 

alta, pues queria encontrar el paraiso, y al fin lo encontró, 

aunque como siempre, inalcanzable para el hombre. 

Las aventuras que aparecen en el Libro popular recogen las anéc­

dotas de algunos magos que subsistian en la tradición oral. Asi, 

se le imputa a Fausto el haber aparecido a Alejandro Magno en la 

corte del Carlos V; el que se haya devorado una carreta de heno 

con todo y caballos; también el que se dedicara a los negocios, 

vendia cerdos y caballos a buen precio con la condición de que no 

los mojaran, pues cuando esto ocurria, se convertian en heno. 
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En cuanto a lo sentimental, un año antes de que terminara el 

pacto le pidió a Mefistófeles que le diera como concubina a 

Helena de Troya. Fausto se enamoró perdidamente de ella y justo 

al afio tuvieron un hijo. cercana su muerte, condenada su alma, 

Fausto se lamenta una vez más. Muere al fin, acompañado por los 

estudiantes que siempre estuvieron con él. La pena los embargaba 

ya que antes de morir les confesó su pacto. Los estudiantes le 

recriminaron el no haberles contado este problema. Pero ya era 

tarde para él. A la mañana siguiente encontraron los restos de su 

maestro esparcidos en el cuarto y en el estercolero. Después de 

darle sepultura regresaron a Wittemberg, donde Fausto hab1a 

vivido y encontraron que la bella Helena y su hijo hab1an desapa­

recido. 

Hasta aqu1 el Fausto de la tradición popular. El hecho de que 

Dios esté en todas las explicaciones sobre el cosmos, la nostal­

gia por el paraiso, el carácter moralizante que en general tiene 

la obra, el despliegue de la magia que hay en las aventuras y 

apariciones, hacen de ésta una obra t1pica, junto con los otros 

libros populares del fantasioso mundo medieval. La razón al 

servicio de Dios, o más bien el conocimiento en los limites de lo 

permitido por Dios. Fausto ha perdido el para1so por segunda vez. 

Ha sufrido el castigo de su propia culpa, que es querer saber. 

22 



III. Fausticidad y vida feudal 

Cuando los hechos pasados son considerados desde la leyenda, 

estamos ante otro tipo de descripción, ante una especie de pro­

longación de la realidad, ante la conciencia de una época. 

La leyenda del Fausto medieval, que recoge el Libro popular, 

representa la prolongación del mundo feudal, representa la dico­

tomia abismal entre el infierno y el cielo, entre el saber y la 

fe, entre el más acá y el más allá2• 

Los hombres trataron entonces de cruzar ese abismo y, como 
dice Fausto, el primer hombre moderno, al alcanzar el 
"conocimiento divino", "mostrar que en el hombre hay la 
estatura de un dios" o de lo contrario confesar su paren­
tesco con el gusano" (Bell; p. 59) 

Por esto podemos decir que Fausto hace el pacto por el saber. Si 

bien sus primeras inquietudes siguen siendo teológicas, pues se 

2. Que seria lo que Hegel representa como "conciencia desdichada" 
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pregunta por el infierno y el cielo, además de que sus conoci­

mientos astron6micos están fundamentados en el poder divino, si 

bien saber y fe se confunden pues el conocimiento alin está limi­

tado por Dios, Fausto sabe que por medio del mal, del demonio, se 

puede escudrifiar más allá de lo que Dios hab1a permitido. 

Alin no es el hombre el que por medio de la raz6n va a superar el 

terreno de la fe, el terreno de Dios, pues necesita una ayuda tan 

sobrehumana como la de Dios.mismo, Necesita al demonio, que es la 

ciencia. 

El inicio del mundo moderno, el primer sentido de la Fausticidad, 

se da con esta figura: el demonio ha irrumpido en el mundo para 

ayudar al hombre a escudrifiar la naturaleza y dominarla, con el 

afán de que la disfrute. 

Aunque en este sentido de Fausticidad, en este mundo alin medie­

val, se plantea la imposibilidad de diluir la contradicci6n entre 

saber y fe, debido que aan se confunden y se pierden los limites 

de una y otra, ya se apunta a subordinar el más allá en beneficio 

del más acá, con la venta del alma, pues esta venta representa la 

renuncia al mundo de la fe3. 

3. Entre la leyenda del Fausto "real", que a partir de unos pocos 
testimonios apenas se dibuja (ver cap. I) y la visi6n del Libro 
llQID!!¡u;: de esta misma leyenda (cap. II), hay una diferencia: El 
Fausto "real" o histórico es el prototipo del mago itinerante y 
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El siguiente paso es eliminar el mundo de la fe y cambiarlo por 

el mundo de la razón humana, pero al hacerlo entramos a una nueva 

contradicción, la de saber y vida, esto· es, o sabemos o vivimos 

pero no las dos cosas. 

La escisión de saber y vida está ·apenas en proceso de configura­

ción en este mundo medieval. Es sólo con el Fausto de Goethe que 

vemos que se consolidan las condiciones fáusticas en una imagen 

más concreta o por lo menos más fácil de reconocer para el hombre 

actual: las caracteristicas del hombre moderno • 

• • • Contin#a •.• 

vividor, imagen que se crea a partir de las proesas que le impu­
tan de los magos anteriores a él, además de que el carácter de 
itinerante y vividor resume el fenómeno social que vivian algunos 
supuestos magos de su época, época en que la Reforma luterana 
estaba haciendo estragos en la visión del mundo de esta sociedad. 
En cambio el Fausto del libro popular, si bien surge de esta 
misma leyenda y en esta misma época, se sitúa en un momento 
anterior, en plena edad media, es por eso que tiene un carácter 
dogmático. 
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PARTE SEGUNDA 

LOS VIAJES FAUSTICOS DE LA CONCIENCIA 



IV. La !liada de la vida moderna 

El Fausto de Goethe ha venido a ser tan representativo del mundo 

moderno que ha recibido diferentes epitetos como -'el de 11 Il1ada 

moderna" y el de 11 Poema c6smico". 

Para Puschkin el Fausto de Goethe es "La iliada de la vida moder­

na 11 , esto es, es una tragedia pero moderna. La diferencia entre 

una tragedia antigua y una moderna estriba en el tipo de determi­

nismo que estamos trabajando, La tragedia antigua nos muestra un 

mundo cerrado, determinado por condiciones externas. La tragedia 

moderna plantea un mundo de infinitas posibilidades determinado 

s6lo por nosotros mismos, por nuestras condiciones sociales. 

Podriamos decir que son pequefias tragedias que se van siguiendo 

unas a otras en un movimiento de constante progreso. 

En el Fausto de Goethe lo medular está en la af irmaci6n y 

superación de parcelas trágicas. Estas tragedias se afirman en 

las vivencias de Fausto, · y son superadas porque son s6lo el 
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tránsito hacia otras modalidades trágicas que el personaje encar-

na. 

Al ~ de Goethe se le llama "Poema cósmico" porque representa 

los problemas de la humanidad: 

En mi propio mundo interior quiero gozar de aquello que a 
la humanidad entera le ha sido otorgado, acercando mi 
esp1ritu a lo más alto y a lo más bajo, amontonar su dicha 
y su dolor sobre mi pecho, agrandando mi yo hasta ser un 
sólo con ella y como ella misma terminar por fin en el gran 
naufragio. (Goethe, fragmento de 1790, en: Lukács; p. 364) 

A partir de mi mismo puedo intuir al otro, a la humanidad entera, 

y es que mis vivencias son también los del otro, y la historia es 

mi historia y por supuesto es la historia del otro. 

¿Por qué tiene que· ser ¡frecisamente Fausto que encarne la situa-
, ... ,: -

ción del hombre?,,\·¿~o~ qué ei ~ de. Goethe ha sido considera-

do como el represent~~téédet;'.mundo moderno? 

Gozar de aquello· que6iec:tíauifectado a la humanidad entera no lo 
:~<:: ~i~~~:~\-~~~;3~.~;f;,~} ~:~:::.· 

puede hacer cualquier;;. hombre·/·.•. tiene. que ser un hombre que haya 
.'-.: --~ ,-,--:;~?;?~1;t.;(:ief,:1:: ·,., ::~::> ;, 

vivido todos los prociasos~que. ha .. sufrido la autoconciencia en su 

largo recorrido. E~~º·.·~¡;}~;'{'~~p~~~i··.lograr un hombre-leyenda, o, 

como dice Spengler, un.·ho~b~e;:'si~ti; 'Por otro lado, la leyenda de 
:._ ._, >> ____ .,... ;.. ,.· (::'·' 

Fausto que retoma 'Goe.the explicitá:'f;;flte. recorrido: 
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Esta identificación del propio destino con la leyenda y la 
consiguiente transformación paulatina y original de la 
leyenda no es, pues una "introyección11 , una introducción 
injustificada de la propia subjetividad en una materia 
extraña, sino un original y autónomo ahondamiento de la 
formación de la propia consciencia de la vida nacional, e 
incluso de la vida de la humanidad en general La época de 
Goethe ••. aún pose1a esta capacidad de transformar orgáni­
camente las tradiciones folklóricas del mito (Lukács; p. 
346) 

El mito retoma pues, las caracter1sticas. importantes de la forma 

de ser individual del hombre y la forma de ser de la humanidad en 

un periodo de tiempo concreto. Por· ello es que el mito que crea 

Goethe en su Fausto retoma ·la·:·ép~~a ·moderna. Goethe, al inmis-
::··".-'. 

cuirse en la tradición popular/. io'gra comprender los temas o 

problemas que viv1a la·h~~anidad eri su época y logra comprenderse 

a si mismo. 

La idea de que "en el· individuo viene contenida la historia toda" 

(Lukács; p. 365), la mari~jaban los idealistas dialécticos, y es 

concretada en la fenomenolog1a·de Hegel. en forma más acabada. Por 

ello podemos decir que: 

El "Fausto" de Goethe y la 11 Fenomenolog1a del esp1ritu11 de 
Hegel son las dos producciones art1sticas e intelectuales 
más grandes del periodo clásico en Alemania (Lukács; p. 
364) 

El paralelo que hace Lukács de estas dos obras está fundamentado 

en la concepción de historia desde tres vertientes: 

28 



el progreso histórico del individuo desde la simple per­
cepción del mundo hasta el pleno conocimiento filosófico 
del· mismo. 

el progreso histórico de la humanidad desde sus más primi­
tivos origenes hasta la cima cultural de la época de Hegel, 
es decir, hasta la gran Revolución Francesa y su superación 
por Napoleón y la sociedad burguesa moderna nacida de aquel 
terremoto. 

toda esta revolución histórica es concebida como obra del 
hombre mismo: el hombre se autocrea por medio de su traba­
jo. (Lukács; p. 365) 

El tema de Fausto es exactamente el mismo, el hombre que evolu-

ciona desde la percepción y justificación de su mundo hasta su 

autocreación a través del trabajo. 

si bien hay una relación directa entre el Fausto de Goethe y la 

Fenomenoloqia del Espiritu de Hegel, la forma de abordar el tema 

es distinta. En Goethe todo parte del individuo, éste es el 

germen del proceso, en cambio en Hegel es al revés, somos como 

ejemplos o micro procesos dentro de la evolución total. Aunque 

por otro lado parece que esta idea también está presente en el 

Fausto : 

Alguna cosa debe haber en este libro, alguna cosa que lo 
atraviesa y que atrae hacia su centro mismo, hacia la idea 
que todo lo domina y en todo lugar está presente (comenta­
rio de Goethe sobre el "Fausto" en: Lukács; p. 366) 

Y es que ésto es lo que la poesia debe hacer: sin perder lo 

individual abarcar la obra general. Por esto, como ya dijimos, 
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hablar de Fausto es hablar de la humanidad y de su evoluci6n. 

De este modo encontramos, pues, en el "Fausto" un tiempo y 
una sucesi6n temporal subjetivo-objetiva tan fantá.stica y 
discontinua como la que se nos ha dado· encontrar en la 
"Fenomenoloqla del espíritu" (Luk&cs; p. 367) 

Para hablar de Fausticidad es pues indispensable abordar tanto la 

Fenomenoloq1a del Esp1ritu de Hegel, como el Fausto de Goethe, e 

inclusive intentar hacer una relac'i6n. de las dos obras que tan 

frecuentemente son citadas como paralelas, 

Por muy contemplativa que sea la actitud de la Fenomeoolo­
g!g, por mucho que su sujeto se halle reducido al 
esp1ritu,, no deja de palpitar vivamente, detr&s de este 
sujeto, el hombre real dotado de voluntad y capaz de des­
arrollar un trabajo realmente transformador (Bloch; p. 75) 
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V. El f'.ru.!.!!.tg de Goethe y la Fenomenologia de Hegel 

se ha hablado tanto de la relación entre la Fenomenologia del 

espíritu y el ~. de la relación que guardan estas obras, 

que se podría explicar la Fenomenologia desde un aniilisis del 

~. Y es que la Fausticidad se podr1a ver como el Espíritu 

mismo que se despliega y se pierde hasta encontrarse y saberse a 

si mismo como Esp1ritu absoluto. Fausto no es sino esta concien-

cia que va encarnando las faces del Esp1ritu, hasta el saber del 

instante, hasta la satisfacción. 

Hacer la relación de estas dos obras paso por paso, momento por 

momento, rebasarla las pretensiones,de este trabajo, por ello la 

intención aqu1 seria sólo hacer,. n.ctar. algunos momentos dialécti­

cos paralelos en una y 

Para hacer patente la .relación;« ·á. continuación narraré en forma 
' ' 

muy sucinta las partes que· a mi juicio son paralelas tanto de la 

Fenomenología como del Fau~to: 
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l. Del goce a la conciencia desdichada 

-Fausto ama 

Una de las escenas más importantes del Fausto de Goethe es la 

relación amorosa de Fausto y Margarita. 

Después de firmado el pacto Fausto y Mefist6feles salen volando 

hacia nuevas tierras.'··com1enza su nueva vida. :Pero Fausto se 

siente viejo y es neces~rio:modificar su ~it·~~ci6ri, para lo cual, 

el espiritu lo lleva con urÍ~ b~uja para qu~ ésta le de un bebedi-
, - •' .. '. "•'' ·-( ..... · .. 

za con el cual rejuvenec~rá~J:En ri~· tobi1~~' ~~ ·í.a bruja, Fausto 
' . ,. ·, '· .... -- , .. -·· -~'. . ' ,. .. . ' 

queda prendado de ":.~~~.~~/~e?)(i{'.;~~~ti~~~~:~*5{~A.~omento en el espe-
jo. con el .bebedizci·.·ingerido·úahora\,Mefist6feles se hará cargo de ' 

ensef\arle a Fau~to'~ ·~~~~~~t~~}¡!~~T?~JI~'; del amor, y a ver a 

Helena, que acaba. dí: ,Jd·~,Í~~f{'e~ ~'.~d~ mu;er4 . 
~1 • .,,~,..,.,~_. , __ , .: ·' 

Fausto y Margarita se :.conocen y se enamoran. Con ayuda de Mefis­

t6feles, que le sirve de alcahuete, Fausto logra acercársela y 

4. Es necesario que se vea a Fausto como "el" personaje y no como 
un personaje y de esa manera podemos advertir que la historia de 
los amores de Fausto está, como dice Lukács, representando la 
historia de la evolución del amor, que va "desde el goce sensual 
más ordinario, con sus fenómenos cinicamente inhumanos, a la 
auténtica y trágica pasión amorosa, espiritual y sensual" (Lu­
kács; p. 398) 
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enamorarla. Trágico Un_:le _espera_a Margarita por.haber aceptado 

el amor de Fausto, pues tiene·- que : sufri~---.;1a~. consecuencias de 

esta rela~i6~;amorosa; Fausto m~fa al'h~~m~~o de ella y tiene que 
.·,~-- ..... " . . . . ' .. · .... "' .. ''. .::._::; ·.:: .. :~·~,\·_::~·._:~<<.::{~i:·::.·« 

huir. Junto. :con Mefist6feles· se :·va;;aF:'iBr.ócken, a la noche de 

Walpurgis, Cuando. Fausto se oC:~~~_:f~i~iti~~~~: de Margarita se da 

cuentá de. que ella está en pi:isi~~;~ Eai"iriai:ádo a 

hijo que Fausto le dio; su vida s~'.:J~.~~~~~hecÍ.do, 
convertido en desventura. · F~~s~~:.: i~t~~h~ j~lvarla 

su madre y al 

su goce se ha 

de la muerte 

:::d~e de::de:a e::~ot:: ::1:~:ii1~;ifii~hfl~z~~s:::el::s l~e:naasa :: 
entiende que·· Fausto'..":11~~: -"'~\: . .-~:~varla; s6Ú> después de varias 

-·>·:- : .. ;: ___ .:. ,,:J ',:-·~ :' ~--. ·-~-•• ..:.. --.-::,-o 
saplicas_ por ,párte."de _su amado, :recobra· la conciencia, pero está 

indecisa, ~o: ~-ab~· ~i irse co~ Fausto o quedarse y morir, Cuando 

Mefist6feles se presenta, Margarita lo reconoce como al diablo y 

se rehasa a ·salir pues sabe que el culpable de su desdicha ha 

sido· el diablo. Por ello prefiere quedarse y morir y entregar su 

alma a Dios: Margarita se ha salvado. 

-La Autoconciencia 

La Fenomenoloq1a del esp1ritu de Hegel sigue dos rutas, una 

ontológica· y otra epistemológica, aunque una y ·_otr_a· se. int~rrela­

cionan. En el pla~6 ontológico, el indivldu~ pasa por tres momen­

tos a nivel conciencia:
0

es en s1,"para sl y_pa~a otro. 
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El momento del en si de esta conciencia, que corresponde al 

capitulo de la ·conciencia en la Fenomenoloqia, no es otra cosa 

que el ser natural que reconoce a otros seres consumiéndolos pero 

que a si mismo aQn no se ha diferenciado de los otros seres que 

no son como él.' 

El enfrentamiento _de _dos autoconciencias nos lleva al segundo 

momento, el· deÍ~~·par~ ·si de esta conciencia, que corresponde al 
: .:,· - ,. '··"- .. 

capitulo· de.,Í~~Ai'i't~é~nci~ncia. Esto es, el individuo se sabe como 

tal sólo a :t~~~'éi\·;i¿i :6tro: primero, como en el capitulo de la 

conciencia,' eí.· individuo consume a otro individuo, lo goza: 

El movimiento es... sencillamente el movimiento duplicado 
de ambas autoconciencias. Cada una de ellas ve a la otra 
hacer lo mismo que ella hace; cada una hace lo que exige de 
la otra y, por tanto, s6lo hace lo que hace en cuanto la 
otra hace lo mismo; el hacer unilateral seria ocioso, ya 
que lo que ha de suceder s6lo puede lograrse por la acción 
de ambas (Hegel; p. 114) 5 

Pero en este reconocimiento s6lo se da como certeza inmediata. 

Por ello es que después estas dos autoconciencias tienen que 

enfrentarse en una lucha a muerte: 

5. Este primer reconocimiento es necesario que se de. No podemos 
empezar el proceso del reconocimiento con la lucha entre el señor 
y el siervo, se necesita antes un acercamiento inmediato con un 
otro. Estamos hablando de lo que Hyppolite presenta como la 
"dialéctica del amor" que seria la dualidad y unidad de las 
autoconciencias, que propicia el saberse como tales. (ver Hyppo­
lite; 149) 
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el comportamiento de las dos autoconciencias se halla 
determinado de tal modo que se comprueban por si mismas y 
la una a la otra mediante la lucha a vida o muerte, Y deben 
entablar esta lucha, pues deben elevar la certeza de si 
misma de ser para sl a la verdad en la otra y en ella 
misma. Solamente arriesgando la vida se mantiene la liber­
tad (Hegel; p. 116) 

En este combate a muerte se escinde el mundo humano en Señor y 

Siervo. La figura que Hegel privilegia es la servidumbre porque 

s6lo con el servicio y el trabajo la conciencia llega a si misma, 

primero conoce una forma de libertad 'dentro de la servidumbre que 

es la obstinaci6n: "es o.b~tinaci6n, una libertad que sigue mante­

niéndose dentro de la ·servidumbre" (Hegel; p. 121) 

Esta libertad, es s6lo libertad de pensamiento es el estoicismo 

que "consiste en ser libre tanto sobre el trono como bajo las 

cadenas" (Hegel; p. 12J) 

Este momento de la conciencia, al ser indiferente con respecto a 

lo que está fuera de ella, nos lleva al escepticismo, que es "la 

experiencia real de lo que es la libertad del pensamiento• 

(Hegel; p. 124), y que para darse tiene que desaparecer la reali-

dad. 

la autoconciencia escéptica es para sl esta ataraxia del 
pensamiento que se piensa a sl mismo, la inmutable y verda­
dera certeza de si misma (Hegel; p. 126) 
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Con estos dos momentos de la conciencia, estoicismo y escepticis­

mo, se llega a la conciencia duplicada, desdichada: 

la duplicación que antes aparecía repetida entre dos singu­
lares, el señor y el siervo, se resume ahora en uno solo 
(Hegel; ps. 127, 128) · 

Las actitudes de la conciencia desdichada o desventurada son: la 

devoción; la apetencia y el trabajo; y "la relación de esa reali­

dad con la esencia universal como la nada" (Hegel; p. 136). La 

acción de la conciencia desdichada se convierte en nada, su goce 

en desventura, por ello necesita un término medio, un servidor 

tanto del mundo de la devoción como del de la apetencia: 

la conciencia se libera, por tanto, de la acción y el goce 
como de lo suyo: repudia de si misma corno extremo que es 
~ la esencia de su voluntad y arroja sobre el término 
medio o el servidor la peculiaridad y la libertad de la 
decisión y, con ello, la culpa de lo que hace (Hegel; p. 
137) 

Esta misma mediación le permite liberarse de tomar sus propias 

decisiones, y asi, 

por medio de este sacrificio real puede la autoconciencia 
probar su renuncia a si misma, pues solamente asi desapare­
cerá el fraude que reside en el reconocimiento y la grati­
tud interiores (Hegel; p. 138) 
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-La relación 

El primer enfrentamiento de las autoconciencias en :Hegel._ es el 

mismo que él 'de Fausto. Y. Margarita en G~ethe: son el· un~ para el 

otro. La pasión los mueve y cada uno ~hace lÓ. qu~; exige del otro. 

De entrada hay· un:-equÚibrio en ·1a relaciiínO' .. ' 
;:_',-

/~; ::~:~~.~~ -.. ~ 
Purificado Fausto po'r el elixií:'''que·.c ingiri6'.en: la casa de la 

, _ ·. ~-~:· .. ,: ··'· -·,:·.·: .. ~:.~2/:: .. -'i~,~1~ :)::L: .. ;>·.<·'.-. -- . 
bruja, purificada Margarita por•''el}ritual" católico semanal. se 

acercan las dos concienci~s si~:~~·~d¡~~i~~~~::. ~sto es, no necesa­

rio que los una nadie, so~ s6lo·~pe~:nch,- son iguales. Fausto se 

ha hecho el señor de Margarita, Margarita pasa a ser la sierva, 

porque todas las acciones de ella estaban supeditadas a las 

disposiciones de Fausto. 

Pero el siervo tiene que buscar la armenia. La armenia que busca 

Goethe puede ser alcanzada por el "plebeyo" que no ha tenido un 

alto desarrollo espiritual, pero que de alguna manera, en forma 

objetiva, ha accedido a este grado de perfeccionamiento. Asi la 

imagen de siervo, en Hegel y plebeyo, en Goethe, se identifican, 

Margarita logra la libertad ·de pensamiento, es libre pero s6lo 

subjetivamente. Ha. superado el miedo a la muerte, pero sólo como 

conciencia independiente como puro pensamiento, con lo que sus 

actos se han desvanecido. Pero con la llegada de Fausto a la 

cárcel para salvarla, Margarita queda confundida, es seflor y 
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siervo a la vez, es la conciencia duplicada, desdichada, en donde 

"el triunfar· es más bien sucumbir y el alcan2ar lo uno es más 

bien perderlo· en sú contrario" (Hegel; p. 129) 

El deseo la ·ha .llevado· a la desv~htuia. ·:~argarita necesita un 

término medio' ent1'.e<l~ 1eJo°cfóp i ;~~ • a~~~~J~1i6. · Mefistófeles es 

esté termino medí.o entr_e'.:01 'más ::allá; y. el más. aéá' entre esta de­

voción y esta apete~c~~:;J~~~~l·~-'~~t~ir~e a Margarita en su deci­

sión, pues.hace que·ia cÜlpacaiga eÍ'l'él. 

6. En la Fenomenolog1a en alemán el concepto empleado es "Begier­
de" que se puede traducir como deseo o apetito siendo el objeto 
del deseo lo vivo. 
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2. Conocimiento y vida 

-Fausto y el conocimiento 

Otro de los momentos del Fausto es el de la disyuntiva entre 

conocimiento y vida que encontramos desde el comienzo del poema. 

Al estar sumido en sus libros, Fausto vive un mundo de probeta, 

qu1micamente puro, terriblemente amoral. Este saber de libros, 

saber empolvado, saber humano, ·no le es satisfactorio porque 

mientras el saber esté bajo ."~{c~~go 'divino, no hay posibilidad, :-·:, : .... ,. ::-- -
para un simple mortal, de. acceder ·al conocimiento. Para salvar 

esta situación Fausto :tiene- que ·pactar con este mundo que está 

tan lejano a él. Ante esta ·disyuntiva el diablo aparece como el 

enlace entre el mundo del saber y la vida misma. 

Mefist6feles se ofrece a Fausto como compañero, como servidor, 

para que se sienta como "un hombre entre los hombres". 

El trato se da: Mefist6feles se pone a su servicio en la tierra y 

Fausto lo servirá en el más allá. sus d1as en este mundo termina-

rán cuando Fausto se dé por satisfecho. Para lograr esto Mefist6-

feles se propone llevarlo por una vida epicfirea: 
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He de arrastrarlo hacia el vivir salvaje, 
a la más espantosa insipidez; 
lo haré saltar, caer, estarse tieso, 
y en su pueril insaciabilidad 
verá flotar bebidas y comidas 
delante de sus codiciosos labios, 
y aplacarlos en vano pedirá; 
aun cuando no se hubiese dado al diablo, 
su alma al fin lo mismo se perdiera. 

(Goethe; p. 165) 

Fausto está perdido, su insaciabilidad lo ha perdido, no es 

necesario hacer pactos, la vida misma, la necesidad de más y más 

opciones, la apertura hacia el infinito, lo pierde. 

-La Razón 

En la Fenomenolog1a hay momentos que se repiten. Primero, en la 

Conciencia, ésta se pierde en el mundo pero aün no lo reconoce 

·como tal ni se reconoce a s1 misma, es en el goce cuando se 

reconoce a través del otro. Posteriormente la Autoconciencia 

busca liberarse del mundo, busca "su independencia y su 

libertad", en la figura del sefior y siervo hasta la conciencia 

desdichada. Y ahora, en la Razón, el esp1ritu autoconciente 

regresa al mundo, lo hace suyo con el desarrollo de la ciencia 

moderna y con el establecimiento del mundo moderno. 

Entrar de lleno en el mundo moderno, dejar a un lado el mundo 

feudal, es pues la caracter1stica principal de la Razón. Esta se 
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muestra en tres momentos: la raz6n observante, la autoconciencia 

en su realización abstracta, y la individualidad real. 

La razón observant~ es . eL d~sarr.ollo de'· la cienciá ·moderna y 

aparece como· u ria ' fi~ur~, puramente teórica; d~nde : la · ·~utoi::oncien­

cia, que:s~re6ono'ce c~mOcognocente; tiene,la iÚnÍ.taci6n de no 

vivir el mundo,~ de ,no ,'~xp~rl.níenta~lo, pues nada mAs \~ ve: 

• .. , .. •:-,e, • 

Al igual que l~\6.oici.encia que se busca a si misma y que s6lo se 

encuentra ~~a6Í~s ."/.ótr:á a~toconciencia, aqui también la autocon­

ciencia:. ti·e~·e: que reconocerse pero en un mundo social, salirse de 

esta relación teórica con e1·mundo y fundirse en el mundo concre­

to de las otras autoconciencias. 

Asi entramos al segundo momento que es el de la autoconciencia en 

su realizaci6n. ab~.tracta, en donde el individuo busca su dicha y 

se lanza al mundó: coro~ conciencia práctica', "con el fin de dupli­

carse •.• de· ·engendr,arse·-~·;·s1mismo como un este" (Hegel; p. 212). 

Y es que "la a~tci6~~ljl~n6ú t~mala vida como se cosecha un fruto 
, ;:··;~;_,: .. /~·.;/, ·.:i.:~f{.{~.;'.;:-i, ' ,.. 

maduro, que se:ofrece:.a;:la lriano .del mismo modo que ésta lo toma" 
;-·::·:···,;·;," .. ,. .';'!'..';' 

(Hegel; p~ 21
0
4) i:,/ ., 

Estamos en la primera figura de este momento: el goce. En este 

"erotismo fáu~ti'éo 11 ·,-. como dice Hyppolite, la autoconciencia se 

convierte en objeto y ve a la otra autoconciencia como a si 
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misma. Es por esto que pasa a ser universal, esto es, pasa a ser 

singular superado. 

Pero la autoconciencia descubre en el goce o placer7 la "carencia 

de vida", la "realidad~"· Descubre el mundo de la necesidad 

que anul~ la individualidad. 

se pasa ~si a otra figur.a, la Úy :del ·cora:z6n, ·que es la ley en 
.',: •.. i/:, 

una forma inmediata para la autoconciencia .más el deseo . 
• : ¡_ .• • :}.'.·,' '·t :·:-;., ~-t>'.¡, ,._-~,. ---

La individualidad ya no bus'ba';~~ piac~r·~;¡ lo singular, sino lo 

que ahora pretende es 

porque su placer es 

el:·11'bi~·n.·de ia humanidad" (Hegel; p. 21a), 

~]..~'¡~¿~~:·;¡e ·todos. De esta manera la ley 

del coraz6n pasa a ser ley· universal, se convierte en un orden 

real, y como tal es un orden externo y hostil. Esto es, si bien 

la conciencia se ha ·dado cuenta de su realidad, también se ha 

dado cuenta de que "esta realidad se le ha enajenado" (Hegel¡ p. 

222), se ha convertido en nulidad (conciencia demencial). 

Con esta realidad nulificada cada individuo intenta imponer su 

"propia singularidad", y asi llega a una lucha de todos contra 

todos, llega al terror donde la ley y la individualidad son 

opuestas. 

7. En alemán 11 Lust11 , significa placer, deleite o gozo. 
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Para superar esta oposición se necesita la disciplina, se necesi­

ta 11el sacrificio de la personalidad total" (Hegel; p. 224), as1 

pasamos a la última de las figuras de la autoconciencia como 

realización abstracta, la virtud .. 

Pero la . virtud es de entrada una figura imposible porque es 

inmediatamente superada por el curso del mundo. El caballero 

virtuoso, que sigue normas y que las pregona, como Don Quijote, 

es el representante de esta figura imposible. 

para el caballero de la virtud su propio obrar y su lucha 
son, en rigor, una finta que él no puede tomar en serio, 
finta que tampoco debe dejar que sea tomada en serio 
(Hegel; p. 227) 

La virtud pretende "llevar el bien a la realidad" (Hegel; 229), 

pero ésta es sólo un discurso, "un modo de ver, y nada más" 

(Hegel; p. 230) 

En el tercer momento de la razón, en la individualidad real, 

vemos la s1ntesis de los dos momentos anteriores, en donde para 

el individuo el obrar es su objetivo, es la unión entre lo 

teórico y la acción. En el mundo animal espiritual, que ser1a 

como la primera figura del obrar, todos obran para s1 intentando 

hacer este su obrar universal. 
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- La relación 

si el mundo· para la autoconciencia como conciencia desdichada 

tenia interés sólo en s.u ·~.desaparici6n•~¡;como lo apunta la figura 

de Margarita, el ~un~~ pa~~/l~ ~~to~~~cÍ.~n~la, en la razón, le 

interesa efectivamen~~·; ·e~/ s_~;; '!~~r~~·~encia". Fausto vive. si 

comparamos e1 momento. d,~}1a-.;'.Alit.;conciencia con la escena de 

Fausto y Margarita, enC:i:,';;f~~;~,¡\~~'.~ Margarita es la conciencia 

desventurada que se di~uei've en: el mundo moderno en el cual sólo 

permanece Fausto. Pero:'¿C:~ál.Fausto? 

. : . ~ .. 

Si nos referirnos ·al. ~au~to' ·d~ las primeras escenas, el Fausto de 

la biblioteca, er qu.e::'~~'bE!. 'que no sabe, el Fausto harto de un 

"fárrago de polvorienta\er\idición", podríamos representarlo como 

la concienci~· .al:ist~~6ta de la razón observante. 

como el primer Fausto de Goethe ..• la conciencia desprecia 
el entendimiento y la ciencia, ... y se entrega al "esplritu 
de la tierra"; quiere encontrarse a si misma. Y esta volun­
tad no es ya consiente de si misma ... no está reducida a un 
instinto .•• Esta individualidad se asemeja a la autocon­
ciencia abstracta, que era puro deseo y apuntaba hacia la 
destrucción de lo otro, dialéctica· que... conducia a la 
dominación y a la servidumbre. Ahora ya no ocurre exacta­
mente lo mismo. En efecto, en este nivel la autoconciencia 
es razón; lo otro no es para ella mAs que una apariencia 
(Hyppollte; p. 253) 

De esta manera estamos en realidad empezando el Fausto de Goethe 

quedando la imagen anterior, la de la autoconciencia y Margarita, 
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sólo como un preámbulo para el mundo actual. 

El Fausto de .la bruja, la que,,lo,h~c-~_jo"'.en, ,es el Fausto que 

:::~ '.:·::::· ::2:~t;ªfilli~~~f~]~~:::ªt;~:,,:'.~::~;'. 
'. ;:, . ': . ·:;·li( ;~:-~.. ~-;:.;;:_:, . +1:o~i~~~~ -,, ·, .;:;, .. · . . ·:.:~' .. -;~º.-': º"'' 

La misma escena t:~X''.d~~ Ú:~~t~t;a,~:)~'1Í~}~~[~~;~{j,~u~ci6 medieval 

de Margarita 's6l~;:~J~de '~eÍ:~~-t~r~~éJ_,:~1!+1-i'l~t:dc~n~iencia, el 

mundo moderno de Fau~tÓ arfra~és de la razón; 
.. ,_ .. -

··1·: 

El amor que ha surgido en_formac~~~J;¡¡¡_entre Margarita y Fausto, 

es dificil de co~~úl.ar con ia 'realidad social, cuando hay una 
,., ·: _;_~- ':..' - -

forma diferente di! sit\1árde 0 en el• mundo por parte de ellos. 
; \-:~}- :.~":;.:; .,,,, ·. ~.'.·::.· . . -, -

::': · .. _,.-.-_.,-., 
- . '~.~~>!: .. ,:·:~. ' ., ·. - -' 

si bien para Gol!t~'e.;~{ .v~fdade;¿, .amor sólo se puede dar entre 
\,G-:::,.>_. .·:·-.' ··.· 

este tipo de rela~ioné.s' dispares, •con esta escena parecerla que 
. ··- , .. ', 

lo que quiere marcar es.ia'imposibilidad social, la imposibilidad 

de que los demás acepten este'tipo de relaciones, pues se manejan 

dos mundos con valores distintos: ·Margarita vive en el pequefio 

mundo feudal y Fausto en el gran, aunque incipiente, mundo moder-

no. 

Ni Fausto cabe en el mundo de Margarita, su carrera hacia el 

progreso se lo impide, ni Margarita en el mundo de Fausto, ya que 
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si bien puede romper los lazos sociales que la ligan a este 

mundo, no puede aceptar un mundo en el que Mefist6feles y su 

influencia estén presentes. 

Si bien Fausto no cabe en el mundo de Margarita, el amarla lo 

beneficia pues el amor es fundamental para el desarrollo pleno 

del individuo. Siempre y cuando no sea prematuro pues puede 

convertir al hombre en v1ctima, en caso de que perdure la uni6n. 

Pero si la uni6n se rompe, la v1ctima es mAs bien la mujer. 

Para LuckAs, Fausto estA verdaderamente enamorado de Margarita, 

pero a la vez la engaña, ya que como individuo va evolucionando y 

en esta evoluci6n no cabe Margarita. La pasi6n s6lo es favorable 

en cuanto que fortalece la evolución de Fausto. 

Esta relaci6n contradictoria entre el engaño y el amor de Fausto 

hace más trágica esta escena ya que quedaria el amor como el 

ingrediente indispensable para el desarrollo del individuo moder­

no hasta el grado en que tenga que ser superado, sacrificado por 

las contradicciones internas de ese desarrollo. 

Para hacer el paralelismo entre el Fausto de Goethe y la raz6n 
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activa de Hege.l, echaré mano de los estados de Kierkegaard8 • 

Tres son· los estados ,:que própone. Kierkegaard:._ el : estético, el 

ético y .el rel~Jio~~~ El estéÚco; que es:~61?:~a~~'. fos elegidos, 

es un esta~o.de:placer y d!'. g~c~, ~ill rel~~i'6~e~:formalizadas por 

normas. Eléti~o e~' ~Í ~stadt~~.'~~:;,q~~,~~tá"el com!in de los 

mortales, es el.-ni_~ndo!.de:.;los.'- conipro~isos, -de -1os deberes. El 

estad~' r;ú9i~~~.:;q:~:e~~l ;~9u~1jci~f .~r e~tético es también para 

dloescirelloegd.~edo:-;·;i,~~ esta~°:;·~~r~()~tinua comunicación divina, por 

alguna manar~: : 
- -:o .. ~ ... ~ .-.,-. - '., -. , . , .... :.~r· -.,·.:~.-.-?:/ . ·:::;¡ -~:' -

El goce obviamerÍte''e:~i:'~e~po~ci~~ ai estado estético, la ley del 
;;:·· 

corazón al 'e-stad.:; :éÜ~é:if/y';é1 cabaÚero de la virtud al caballero 
-:·.: .· .. ·'·· •-,\. '• .·. 

de la fe en . el estado ~eligloso. ; -

El mundo en el que vive Fausto es· ~n mund.o ético, un mundo orde­

nado, donde se dan relaciones especificas ... de·. comportamiento, 

donde la gente se tiene que casar e ir,' a '_m~sa1:_ donde se ve a los 

amigos en la taberna, donde se defiende · .. la.-horira de las mujeres, 

esto es, este mundo tiene un orden ·:fá~J.'1mente reconocible por 

nosotros pues en alguna medida a!in_ .. ahor~. c~ntin!ia vivo. 

e. Agnes Heller hace una relación· de las obras de Kierkegaard con 
la Fenomenología, concretamente con la figura de la conciencia 
desdichada (Ver: Heller; ps .. 135-177) 
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Podr1amos decir que la forma espontánea de ver el mundo es esta 

figura ética y que sin embargo subsisten las otras dos. Esto es, 

este mundo ético es el mundo en donde viven Fausto y Margarita. 

Fausto desde una perspectiva estética del individualismo del goce 

o erotismo fáustico, Margarita, 

conciencia desdichada. 

en un mundo religioso como 

El camino de la conciencia de Fausto pasa pues de la ataraxia de 

la razón observante, teórica, a la actividad en un mundo que se 

debate entre el goce y el deber para llegar verdaderamente a 

actuar en el mundo en la razón operante, donde acción y teor1a se 

unen9 . 

9. Al parecer Goethe eliminó de su poema una parte en la que 
hablaba de satán, en la noche de Walpurgis, donde relacionaba a 
éste con el oro y la sexualidad. Lukács equipara la "sabidur1a 
satánica" que consiste en la unión del oro y de la sexualidad y 
por tanto en una forma de animalización de la humanidad, a la 
instauración del reino animal espiritual de Hegel (ver: Lukács; 
p. 390) 
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J. Del goce a la acción 

-Fausto goza 

Recuperadú de la muerte de Margarita, Fausto junto con Mefist6fe­

les se encuentran en la,-corte de .un emperador. Es aqu1 donde 

Fausto hace aparecer:a- H~le~a._de-Troya :con ayuda- de su arte y del 
':-_>¡: '.- ·. . . 

tr !pode que les roba:_ a 'las -_Madres, -_que son una especie de diosas 

de las ideas. Fai:i~t~--~esc~b;~ ~n Helena aqu~lla imagen que hab1a .. --· -- .. -

visto en el espejo de-' la·_bruja; ·se:-siente atra1do por ella, y al 
"·" ,-_.__ -., ·. __ 

tratar de aprisionarra·; ·sucede üna explo.si6n en la que Fausto cae 
- <>' . _.::.·· >--~:-_ -<>~ 

desmayado. Mefist6feles_.· ·lo .:lleva:.· a'SU_: estudio, en donde Wagner, 

el disc1pulo de Fausto,• ~st~ ~r~ando ~i;homQnculo. cuando Fausto 

despierta, éste, el ho'mJn~ui~')/~~ff~~~f~i~s se van a la noche de 

:::~:·::,:::::::~~}~~~~¡ l~~J.::~:::::-:.::~: ::: 
F6rcida, para estar~ más:.aJ.tono _ .. .-. 

- ,· ;_:,,,:.;;:: :'~;~; \': ';•:: 
·;,., .·:.': S_,;?;,.;·¡,·:·, 

~.~>·.""::~:~-:·- -----,-
En la misma caracter~zaci6n: de' Fórcida, Mefist6feles se le pre-

1··.· ... ,•/:.;:'.···,· 

senta a Helena p-ara.·-- éciñvim-éerla- de que Menelao pretende sacrifi-
.· -. •, -. ' 

---------------.:.~-:-;._·. ~·. 

10. El mundo griego es ajerla· al--iniuido medieval y al moderno 
porque estos chocan' con su desmésura clásica, particularmente el 
mundo moderno debido:a la racionalidad técnica que le caracteri-
za. - . 
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carla. Asustada acepta la ayuda. que le bririda el espiritu y es 

transportada, junto con su séq~ito, al . castiilo medieval de 
·'·' .. ;'. . 

Fausto. cuando el castillo se .ve .amenazado, por.:Menelao; Fausto y 

Helena se ven obligados a refugla,rs~, .en las\montafias. Es ahi 
·, .. · ;.;,,;: ¡1·,,• 

donde tienen un hijo, Eufori6n·; mezda :cie j.o;ciá¡;;foó y. lo moder-

no. Eufori6n, que era un prodigio de ~i~~; 'q.i'~i!W:s~·itar y saltar 

cada vez más alto y al igual que 1C:~r~{J~~~d~!,~~~~~ndi6 su alto 

vuelo, cayó a los pies de sus padrE.s,.:iíN.o' nie ,dejes solo, madre, 

en el reino sombrio" (Goethe; P<' 156) : se esc'uch6 la voz de 

Eufori6n. Helena se despide de Fausto y pide a Perséfone que los 

reciba, a su hijo y a ella, en el mundo de las sombras. 

¿Es que nada hay que te agrade en toda el haz de nuestra 
tierra? Visto has en inconmensurables extensiones los 
reinos de este mundo y todas sus magnificencias. Pero 
encontradizo como eres, ¿sentiste en ello algún placer? 
(Goethe, 1951; p. 940) 

Asi ve Mefist6feles a Fausto: el placer no lo satisface. Y es que 

Fausto ya no quiere gozar pues "vulgares nos hace el goce" 

(Goethe, 1951¡ p. 941), ahora lo que quiere es acción, desea 

ganarle tierras al ma.r, dÓminar la naturaleza, verla supeditada a 

su voluntad. 

..,.·-,. _.::' 

El ruido de unos Ia'~~~;¡¡!'l·, de guerra hÚo que Mefist6feles viera 

en esta situaci~~', ~J." mome~to p;opicio para llevar a cabo los 
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El emperador, al que hablan enriquecido al 'introducir el papel 

moneda sin respaldo material, habla llevado al pueblo a la pobre­

za extrema y éste era el motivo .. de la :'guerra, el pueblo se habla 

sublevado contra él. 

Pero el verdadero moti~o . f~e· más bien qÚe el emperador unió el 

gobernar con el goce ·y esto; era_ Í.nn'~ble, vulgar. 

Ahl vienen ya los·.falsos .deudos, que se declan tics, primos 
y hermanos mios; i•.Cada vez iban tomándose mayores liberta­
des, arrebatándole•. vigor al cetro y respeto al trono ••• 
(Goethe, 1951; p. 94J)· 

se queja asl el emperador .de su situación pues un falso empera­

dor, surgido del pueblo, .l~ :h.ace la guerra y es cuando exclama: 

,,' :.< .. :>.'/ .... >'·.. ·.··;· 
Hombres somo~ todo~;, Q~l·e~ trono 
de ellos digno (Goethe,·i.·l951(•p. 

::::,:·.:;,' ;__;, "-'::):;:\ .-·:( ~.-
' "1·./···:._,,.:_; . .,:~;,,:··· 

y corona ambicione, hágase 
945) 

>.~::~:·. 

Todo sucede como fue. planeado, g~naron la batalla por medio de 

artimañas mágicas, y el emperador: les ha· dado lo que pedlan. Asl 

Fausto se da a la tarea de ganarle'tierras al mar. 

Es en esta empresa cuando apareceri dos viejecitos, Baucis y 
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Filemón, que no querian salir . de los dominios de · Fausto aún 

cuando éste les habla' prometido ·una .. finca'· en. 'las: nuevas. tierras 

ganadas al mar; Si ble~ la propuesta era' te~tadori : para los 
';, • '1 

. ..·-.' 

viejos, a Baucis no ·le. eran· de fiar estas tierras;· :'A~i, no sa-

biendo que. hacer, y como aún confiaban en el.· ••'viejo Dios" 

(Goethe, 1051; p. 956), se fueron a orar. Baucis y Filemón mueren 

al tratar de ser desalojados por la gente de Fausto. Las llamas 

los consumen junto con su casa. Fausto, que no pretendía, como 

él mismo dice, robar sino hacer trueque, responsabiliza a Mefis-

tófeles y hace caer en él la culpa, pero luego, asomándose al 

balcón y viendo extinguirse el fuego exclama: "Lo mismo fue 

mandar que ver cumplida la orden" (Goethe 1951; p. 959) 

Todo esto hace reflexionar a Fausto y recordar todo el camino 

andado: 

si pudiera apartar de mi camino a la magia, olvidándome por 
completo de todas sus fórmulas de sortilegio; si pudiera 
mostrarme ante ti, ¡oh Naturaleza!, como un hombre y nada 
más, cierto que valdria la pena ser un hombre ••• Eso era yo 
antes de que lo buscara en la sombra y con impla palabra me 
maldijese a mi mismo y al mundo (Goethe, 1951; p. 960) 

El camino de Fausto ha sido el mismo que el del mundo. El mago da 

paso al hombre· moderno, el mundo feudal se pierde en el moderno. 

¡Estamos envueltos en supersticiones, antiguas y nuevas: se 
insinúan, se muestran, nos advierten y de tal modo sacudi­
dos, nos encontramos solos (Goethe, 1951; p. 960) 
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-El espíritu 

Las figuras de la conciencia, la Autoconciencia y la Ra26n, son 

abstracciones del espíritu, porque el espíritu aun no se sabe en 

el mundo. En la ra26n el espíritu ya estA en el mundo, pero estA 

en un mundo que no se sabe a si mismo, el espíritu es inmediato. 

El espíritu tiene que superar .la inmediatez del momento anterior 

y alcanzar el saber de si.·mismo·;<e1' saber su propia historie!-
' ~ :. :- .;,;_ .z:,. -_ 

dad. La autoconciencia,cy~;-\no··~stá';'.~ en el actuar inmediato, sino 

en el mundo de la int~i~~bjeÚvlclad. Tres son los momentos dei 
,. · .. : ' .,· 

espiritu: eticidad, cultura.Y moralidad. 

La eticidad es el mundo de las relaciones materiales, el mundo de 

la dialéctica entre ley divina y . ley humana. Surge de aqui el 

estado de derecho, el estado formal, la persona abstracta. La 

cultura es el mundo de la enajenaci6n, es el alejamiento de la 

moral natural, es el mundo de la libertad absoluta, del terror, 

el mundo de la utilidad, del egoismo, del capitalismo. La morali­

dad es la figura que apaga el movimiento anterior debido a su 

caracteristica de inmovilidad, es alma bella. Pero desarrollaré 

en forma más extensa estos tres momentos. 

La comunidad como sustancia ética es el pueblo, y la comunidad 

como sustancia inmediata es la familia. una encarna la ley huma-
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na, la otra la ley divinall. 

La conciencia "sabe" comci actuar, no tiene el conflicto de la 

opción, puede áct~ar seglin la ley divina o seglin la ley humana. 

La conciencia ética que está subordinada a la ley divina, ve en 

la acción de los que están subordinados a la ley humana, meros 

actos contingentes. La conciencia ética que se subordina a la ley 

humana ve los actos, que se realizan a partir de la ley divina, 

como desobedientes. 

En general, estas relaciones nos muestran el movimiento que hay 

entre familia y comunidad, movimiento,que es de reciproca necesi­

dad. La ley divina fundamenta a la ley humana, la ley humana 

surge de la divina. Por ello; ,'ia ,ley divina se realiza en la 
· .. _·: :.: ··.· i~':_ · ... ,: : 

comunidad real y la ley hum~na~ncirma y regula la ley divina. 

En el mundo ético, 11 tódav1a no se ha producido ninglin hecho 

(Hegel; p. 273), porque el individuo que está entre estas dos 

leyes, está sujeto al destino. 

El comportamiento bajo ambas leyes es diferente, pues tenemos, en 

11. Para el desarrollo del espiritu ético Hegel tiene presente, 
como buen romántico, la Antigona de Sófocles. Steiner hace un 
análisis de la relación de Antigona con esta parte de la Fenome­
~ (ver Steiner; ps. 33-38) 
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cuanto a las formas de control en la ley humana a la guerra, y en 

la ley· divina a las relaciones entre los consanguíneos. 

. . .· 
El gobierno, como repres~ntante de. la ley hU~aria/ está C:onstitui­

do por sistemas .·de mllltiples relac'ioríes en donde se concilian 

intereses partic~lares; '•i:as/gu~~ras, hacen: que los individuos se 
7 •• º-' 

den cuenta de su. coni:in.genci; 'y :de' que "su dueño y señor es la 

muerte" (Hegelt° p"':26a)·:\E°ri eÚas se disuelven las formas indivi­

duales de subsÚt(!nci'a por. el bien del todo, del gobierno. 

Lo subterráneo y :,io pllblico entran en contraposición y se da en 

la conciencia como "la oposición entre lo sabido y lo no sabido" 

(Hegel; p. 274), lo sabido de la ley humana que es pCiblica y 

universal y lo no sabido de la ley divina que es interior, subte-

rránea. 

El delito y el poder se muestran en esta contraposición. El 

delito existe· porque la acción interior y singular se contrapone 

a la ley humana, y porque para la ley divina las acciones subor­

dinadas a la ley humana son sólo actos de fuerza. 

Al consumarse los hechos se reconoce la realidad y el haber 

actuado sobre ella y surge la culpa. As1 se rompe la dualidad de 

la conciencia ética entre ley divina y ley humana. El pueblo 

mismo se desintegra dando paso a la "comunidad universal", as1 se 
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pasa de la universalidad consciente, a la universalidad formal, 

al estado de derecho. 

En el estado de derecho ·1a autoco·nciencia· quiere ser independien-
. . .. 

te. Este momento es similár·· al::de· ia -~utoconciencia estoica, la 

diferencia de la independencia de la autoconciencia en uno y otro 

momento consiste en que para la conciencia estoica la independen­

cia estaba marcada en s1 misma y por tanto era abstracta, y para 

la conciencia en el estado de derecho la independencia se da en 

el mundo real. 

La conciencia del derecho experimenta ... la pérdida de su 
realidad y su completa inesencialidad, y llamar a un indi­
viduo una ~ es la expresión del desprecio (Hegel; p. 
285) 

Este desprecio se da porque toda la fuerza de las personas se 

concentra en una "realidad absoluta": el señor del mundo que es 

"la persona solitaria que se enfrenta a todos" (Hegel; 285). Este 

"todos" significa la_p_ersom1. pero universalizada, sin esta situa­

ción el señor del 'mundo .no tiene fuerza. 
·._ ... :.,_..-,. 

El señor del-.'m~X-do. ú'e~e. la conciencia real de lo que es, 
de la potencia· universal de la realidad, en la violencia 
destructora que :ejerce contra el si mismo de sus sGbditos 
enfrentado a él (Hegel; p. 286) 

A partir de este .anÜisis estamos en la figura del espíritu 
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extral\ado de si: la cultura, 

meramente ética, 

que es la superación de la vida 

En este momento del espíritu, el estado de.derecho se desenvuelve 

por si mismo dando paso primero a l.a persona singular y luego a 

la persona universal. Ahora, como· en ·la. figura de la conciencia 

desdichada, tendremos un mundo escindido: por un, lado tenemos la 

realidad y por otro la conciencia. 

La autoconciencia tiene que.pasar por el proceso de extral\amiento 

o enajenación de si misma para·· ser. La realidad aqu1 es la cultu-

ra. 

El sel\orio: y la .. riqueza son dos momentos por los que la autocon­

ciencia piuidé: opta'r·~ ·En el señor 1o la conciencia es conciencia 

noble y en la':dq~eza conciencia vil. 

:'. ,.,. 
La conci'encia noble· se· apoya en el halago. El halago, como len-

·-·- L'' ,,· ' 

guaje, c~iwie~~·eXai': singulilr .en universal. Un nombre propio 

singular i ::~ ,l~ c~~~i~~~ia d;' todos, se convierte en universal: 
.:_,y <·.<>. 

el Monarca. :.'' .. . ,, 
.. -._:.·.·.:_ _.:.:r?.:·~-:·,;::,::- -. : 

; .. -' ,,_ .. 

Por ello, del·' haÍ~~o ~urge el.· poder y as1 los dos lados del poder 

del estado; ~~ po~er abstracto (en si) y la voluntad y la deci­

sión (para si), se unen en el noble, que por medio del sacrificio 
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logra traspasar los limites de su singularidad a lo universal y 

abstracto. 

En cuanto·al concepto de riqueza que es "universal sojuzgado", no 

es otra cosa que este reconocimiento del universal pero que aún 

no se da en forma esencial. En esta figura ficticia de universa­

lidad, el "individuo" regresa a s1 mismo alcanzando un estadio 

diferente del 11 goce1112 • 'l como en el momento anterior del goce, 

el de la Razón, el yo se encuentra "desgarrado" por la cont:ingen-

cia de los actos y por ver su yo fuera de s1 (conciencia 11 insa­

tisfecha 11 ) • 

En la vanidad de la cultura, movimiento inmediato pero abstracto, 

se encuentra la oposición entre la fe y la intelección. La pura 

intelección va en ·c~htra':'~~·,].~.'~~;·H~gel compara el movimiento de 

irremediable que la pura intelecci6n .. ·conio'.~l·;:d!!:· una infección 
··.· ... , ·;.:''"·\;. .. - ' 

dará paso a otra figur~;:;,dei: esp1ritu pues la "serpiente de la 

sabidur1a 11 (Hegeii p~;}Úii s~-'despojó ya de una 
·;.~o·;., 

piel ajada. 
!.':<~.;. :¡·,.:>,< ' 

El problema de. ¿~ i'Jfei~~ci6n es que no se da cuenta de que es 

uno de los lildo~ .de 'la.·f;.', 'de que es una "ficción poética de lo 

mismo que ella. e~'' (H~gel;. ~: 323). 

12. En Alemi'in "Genuss••. y·signÚica goce,· apetito. w. Roces lo 
traduce como apetito, para.· diferenciarlo de 11 Lust11 • 
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Todo es para su placer y su ·delectación. . • marcha por el 
mundo como por un jardin plantado para él. Pero debe tam­
bién necesariamente haber cosechado los frutos del 4rbol 
del conocimiento del bien y del mal (Hegel; p. 331) 

El hombre, que es bueno por natura.Íeza debe tener cuidado en el 

goce, en el placer pues. S\I e~~.Íso::·iéi.''dal'iaria.' Para evitarlo· est4 

el conocimiento, la razón,: y 'es'.': que' Ú{máxima aqui es la utili-
<-:' ··:::·. -., 

dad, el hombre tiene qÚe,/;Íer';~;~;i a's.f. ~i~mo y a los dem4s, 
'. ·.: ·. : .. _}. '/::~-:;·. ,.;\:. -_,~. 
- . ·-: '~-::.;_; ·, .. ; • , •• - .o.' ' : ' 

oondequiera.que"seencüeritre, ocupa el lugar que le corres­
ponde; utiliza :a 1011. otros. Y··es \ltilizado (Hegel; p. 331) 

En la fe hay una división que la ilustración va a ayudar a 

superar al marcar el mundo sensible. De un lado la conciencia 

durmiente que .sólo se quedá en el nivel del pensamiento, de otro 

esta conciencia despierta que percibe la realidad sensible. Con 

esto la fe "cae en un sordo tejer del espiritu en él mismo" 

(Hegel; p. 337), sólo· es "puro anhelo". La fe con esta claridad 

es a su vez ilustración pero ilustración insatisfecha a diferen­

cia de la pura'..' intelección que es ilustración satisfecha. 

La pura intelección, como el otro lado de la fe, también va a 

enfrentar la escisión que la fe presentaba. Por un lado va a ser 

puro pensamiento, cuando pone el énfas~s en lo percibido como lo 

gustado o lo visto y ·por otro va a ser la pura materia cuando 

hace abstracción de lo percibido para quedarse sólo con lo mate-
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ria l. 

En la ilustración también se presentan estos.dos lados uno de los 

lados es la certeza sensible, el :. otro:· la'·:· verda~:; Pero hay un 

tercer momento que recoge estos d.os: 1i( utllid~·d,, que :·es al mismo 
:·.;:·:; 

tiempo verdad, certeza y negación. As1/:'.: 11amb0Íi"mundos· son· recen-
·." .. ;:';,·.· .• ,-.:~,.k¿·.'.~, ... ~:~·:.'.: .. ~ .. 

ciliados y el cielo ha descendicÍo· sobre:;1a~tierra '.Y 'se ha trans-
. :,._,~'. ' " 

plantado a ella" (Hegel; p. 343.) 

La ilustración da paso a una nueva figura:: la libertad absoluta 

que es voluntad absoluta en cuanto·a que ·retoma las voluntades de 

todos los individuos rebasando las estructuras sociales porque 

aqui la conciencia singular "ha superado sus fronteras; su fin es 

el fin universal, su lenguaje la ley universal y su obra la obra 

universal" (Hegel; p; 345) 

Pero esto tiene una contradicción pues siendo conciencia singu­

lar, obra como conciencia universal. Esto es/ si se trabaja para 

la totalidad no se puede hacer desde la singula~ldad; 

Por tanto, ninguna obra ni acto po~itivos puede producir la 
libertad universal; a dicha libertad sólo:le resta el obrar 
negativo; es solamente la fuerza· del" desaparecer" (Hegel; 
p. 346) 

De esta manera llegamos al terror. pues .11 la única obra y el único 

acto de la libertad universal es, por tanto, la muerte" (Hegel; 
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p. 347) 

El gobierno que se genera es sólo una facción porque no retoma la 

voluntad universal sino, ~na vol~r¡tad'. determinada·, la del sef\or. 

' . . . . 

La libertad absoluta ·se· ~onv!ert~ en• ter~or.· .Lo tlnico que se ha 

ganado ha sido la disti~~Íón entr~ ~ol~llt~d -universal y voluntad 

singular, por un lado, y por otro que la libertad tiene que ser 

mediada por el pensamiento, tiene que darse en el esp!ritu moral. 

En tres momentos se expone la moralidad: la buena conciencia, el 

alma bella el mal y su perdón. 

Para la buena conciencia, el mundo.ético es el mundo de la perso­

na que acttla, ya no sucede: que la··conciencia sea inactiva, pues 

el saber de s! misma es lo mism~ ,.·~~e• la con~icci6n del deber, el 

deber es real, ya no es :c(:,~;~·i~rii::J.~'..ábstracta como. en otros momen­

tos. Aunque el deber ,. p~r6_\~~ra· l~. b~ena conciencia es s6lo un 
--'.;',• 

momento y ella lo sabe>'J\cjúf: el' cil!bér es ~oncreto y por tanto 

implica libertad, )a. IÍu-l!n~' 'conciencia; .ªi hacer lo que le place, 

"Beneficia también. a lo univ.ersa1•1 (Hegel¡ p. ·377) 

Deber y saber son iguales, digamos que sabe lo que debe hacer en 

forma inmediata y partiendo de si.misma. 
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La conciencia moral no puede entender los actos de la buena 

conciencia, porque la conciencia moral está sujeta al deber y la 

buena conciencia a la necesidad del actuar que es relativo y que 

no se realiza a partir del deber ser absoluto. 

Si el hecho se aparta del deber, la buena conciencia encuentra su 

actuar vulgar, ser1a el actuar de la pura apetencia dentro de una 

"realidad vulgar". 

El lenguaje viene a salvar a la buena conciencia de esta "reali­

dad vulgar" por medio de la intencionalidad. As1, 

quien diga que actCia as1 por buena conciencia dice la 
verdad, pues la buena conciencia es el s1 mismo que sabe y 
que quiere (Hegel; p. 381) 

El lenguaje confiere realidad a este momento de la buena concien­

cia que se hab1a quedado sin la realidad del acto pues saber y 

querer se unen en el actuar, no en el acto. 

la buena conciencia pone en su saber y en su querer el 
contenido, cualquiera que él sea, en la majestad de su 
altura por encima de la ley determinada y de todo contenido 
del deber; es la generalidad moral que sabe la voz interior 
de su saber inmediato como voz divina y que, al saber en 
este saber no menos inmediatamente el ser a111, es la 
divina fuerza creadora que tiene en su concepto la vitali­
dad. Es también el culto divino en s1 mismo, pues su actuar 
es la intención de esta su propia divinidad (Hegel; p. 382) 
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El alma bella, la segunda figura, es la conciencia angustiada en 

su pureza, pues no se quiere manchar: 

en esta pureza transparente de sus momentos, un alma bella 
desventurada, como se la suele llamar, arde consumiéndose 
en si misma y se evapora como una nube informe que se 
disuelve en el aire (Hegel; p. 384) 

Por el lado del alma bella no se descubre la realidad, esta es 

una especie de conciencia desdichada ya que se sumerge en si 

misma, aunque ahora disfruta de su belleza interior. Por el lado 

de la buena conciencia ésta s1 llega a ser consiente de sus 

·errores y por tanto logra descubrir la realidad al aceptar que el 

mundo no es como ella quer1a que fuera. 

Si de lo que se trata es de encontrar la reconciliación entre lo 

autoconciente y su ser all1, s6lo la conciencia que se confiesa 

puede lograr esta reconciliación porque solamente desde la pers­

pectiva del perdón se reconcilia lo universal con el ser ah1. 

-Relaci6n 

La segunda parte del poemá.f&ustico desconcierta enormemente pues 

las escenas pasan del láborátorio de un alquimista del mundo 

medieval a la Grecia· antigua y de ah1 a la corte de un rey que 
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tiene un pie en el medioevo y el otro en la modernidad, y final­

mente entra de lleno en el rugiente y progresista mundo moder­

nal3. 

El capitulo sobre el esplritu,: en;1a Fenomenologla, tiene carac­

terlsticas similares. se hábÍa ;.ele 'las relaciones naturales que 

encarnan el hombre y la.muj~r·d~~do·paso a la ley divina y la ley 

humana, pasa luego a las relaciones abstractas que se generan en 

el imperio romano, sigue' la .ilustración francesa y finalmente la 

ilustración alemana, can' la ex.trafía figura del "alma bella" del 

mundo ético kantiano. 

La similitud se ve en cuanto que los dos establecen una relación 

histórica necesaria para entender el mundo moderno. 

' - . ; ' 
Para Hegel el movimiento. histórico; .. que va desde las relaciones 

naturales hasta ·la alienación en ·un ... ' .. 'deber ser", es imprescindi-
' ,,"'·· · .. -.:·.-.' .. ';_ 

ble en el camino de .la c'oncienc'fa. al saber. absoluto. 

Para Fausto, sin el mundo griego, sin este pasado de la humanidad 

occidental, no se puede entender al hombre actual. 

13. Goethe vela más objetiva la segunda parte, el gran mundo: "La 
primera parte es como enteramente subjetiva; todo surge a partir 
de un individuo desconcertado y apasionado ••• en la segunda 
parte, por el contrario, casi no hay nada subjetivo; el mundo que 
aparece es más elevado, más amplio, más claro y libre de pasio­
nes ••• " (Goethe en: Lukács; p. 371) 
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As! el espíritu más que una figura. de la conciencia seria la 

figura de mundo en donde se dan las.relaciones intersubjetivas y 

se muestra la génesis y desarrollo de la humanidad hasta la 

actualidad. 

: . . \,:'" ' 

Pero al'.in as!, hay figuras_ de.'.)~(conciencia en la Fenomenología 

aplicables a cualquier mo~ent.;:'j;'f1uqar· de nuestro mundo occiden-
''·' - - .·. - -- -

tal, puesto que la autoconcie~éia/:corno individualidad, tiene que -.. ·,,:,,·--.,:, ..... , .· ·.-·:' 

pasar por una serie de . momentos,:'. en ~:'6u: desárrollo. 

caso, por ejemplo, de la concienda cl~~dtchada, que 

Este es el 

como figura 

la podemos encontrar no sóío"··~~ :~Í. medioevo, sino en cualquier 

época. 

As1 en el mundo ético- se dan"uná: serie de relaciones entre los 

individuos que podríamos. llamar arquetípicas. En el Fausto se 

pueden ver ejemplos .de· las '.diferencia entre ley humana y ley 

divina: El hermano de Margari.~~-~i,pelearcon·Fausto estii tratan­

do de salvar el honor .de· la fa~ili~; ~argarita, al aceptar tener 

relaciones con Fausto, está . h~ci~~do de lado a la comunidad; 
' - ·.· •. 

cuando el emperador .. ve·. a .. su.·propia· .familia en contra de él, 
: " ' ~':. :· '. --_,, . 

siente la ley divina, y: cuandoive'ai. pueblo .levantado en armas, 
';,.', 

la ley humana; la guer~a tambié!1<.!'s·.1a solución a esta división 

de leyes y es una fÓ~m~·d~ c:'ont;~l;de,Íos individuos. El empera­

dor tiene que 11 sacudir11 ' ~ •• las' i~~ilia~,.'.hacer sentir por la 

guerra la muerte. 
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Estas formas dan paso al derecho romano en donde ya encontramos a 

la persona abstracta, al seño_r· de mundo y a las leyes formales. 

El emperador, es ayudado: por. Fausto para ser nombrado otra vez 

como tal y asi a ser este Señor del mundo, esta persona abstracta 

que encarna el poder14. 

Pero superando el mundo de la cultura, encontramos que Fausto es 

una especie de buena conciencia que al darse cuenta de que ha 

obrado mal, con respecto a la muerte de Filemón y Baucis, supera 

su condición de buena conciencia. Acepta el mal que hay en el y 

al aceptarlo, acepta al diablo. Con esta aceptación , al recono­

cer al diablo, ha reconocido indirectamente a Dios, ha reconocido 

un orden superior. 

14. Poder que Mefistófeles ayuda a introducir con la creación del 
papel moneda. Lukács hace una relación de este tema con los 
inicios del capitalismo y también marca el análisis que Marx hace 
de esta parte del Fausto en sus Manuscritos económico­
filosóficos de l844(Ver Lukács¡ ps. 387-390) 
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4. Religión y Saber.absoluto 

-El camino de la satisfacción. 

Es un poco dificil hablar de los aspectos especificamente reli­

giosos presentes en el problema f6ustico ya que las cuestiones 

religiosas est6n desarrolladas a lo largo de todo el poema en 

algunos momentos que van desde la invocación del espiritu de la 

tierra, la noche de Walpurgis en el Brocken, hasta la noche de 

Walpurgis cl6sica en la Grecia antigua. 

Al principio del poema Fausto llama al espiritu de la tierra, y 

éste exclama: 

En el reflujo de la vida, 
en la corriente de la acción, 
desciendo y subo, vengo y voy. 
Nacimiento y sepulcro, 
un mar eterno, un continuo intercambio, 
una ardorosa vida: 
as! en el susurrante 
telar del tiempo voy tramando 
un ropaje viviente a lo divino 

(Goethe, 1970; p. 69) 

A lo que Fausto responde que se siente tan cercano a él. Pero el 

espiritu le contesta: 
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No por cierto 
a m1 te igualas to, sino a.l esp1ritu 
que en ti concibes 

(Goethe, 1970; p. 69) 

As1 desaparece el espíritu dejando a Fausto turbado porque siendo 

Fausto de origen di vino, no s~ parece a la di vin.idad. 

En el mundo religioso-mágico de la noche de Walpurgis en él 

Brocken imperan los excesos a tal extremo que hasta para el mismo 

Mefistófeles resulta demasiado: 

Qué espantoso tropel, chocan y empujan, 
·resbalan, tabletean, silban, crujen, 
chillan y parlotean. 
Todo.reluce, brota, hiede y arde. 
¡Oh verdadera esencia de las brujas! 

(Goethe, 1970; p, 349) 

En la segunda versión de la nc;>che de Walpurgis, la noche de 

Walpurgis clásica, Mefistófeles,se siente fuera de lugar. Es el 

mundo de Helena y de·Euforión que ya hab1amos comentado. 

Estos serían pues, a ·grandes rasgos las tres formas religiosas 

que se manejan en la obra. con lo que respecta a la Qltima figura 

del Fausto, la satisfacción, tenemos la imagen de Fausto ganándo­

le tierras al mar. 

Fausto ha creado un para1so, Ni la escasez, ni la culpa, ni la 
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necesidad pueden entrar en la casa de un rico, pero si lo puede 

hacer la zozobra. Cuando Fausto conf lesa su insatisfacción, la 

zozobra le marca: 

un rodar incesante 
un renunciar doloroso 
y un fecundo aspirar, 
un alternado sentirse 
libre y esclavo, un no hallar 
sueño pleno ni descanso 
su vida tormentar~n 
cual preludio del suplicio 
que el infierno ha de hallar 

(Goethe, 1970; p. 961) 

Fausto cegado por la zozobra exclama: 

Sólo merece libertad y vida quien diariamente sabe conquis­
tarlas. Transcurran aqu! de ese modo sus activos años 
cercados de peligros, el niño, el hombre adulto y el ancia­
no. Un gent!o as! querr!a yo ver y hallarme en terreno 
libre con un libre pueblo. Decidle habr!a al momento: 
¡Detente, eres tan bello! (Goethe, 1951; p. 963) 

Fausto queda satisfecho cerrando as! el pacto. Se ha perdido pero 

por otro lado, su acción de ganarle tierras al mar para la huma­

nidad lo ha salvado, lo ha ganado el cielo. 

-La Religión y el Saber absoluto 

La reflexión sobre el desarrollo de la religión es fundamental 
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para que el hombre llegue a la afirmación del esp1ritu del mundo. 

Pero antes de llegar a esta afirmación, el esp1ritu tiene que 

pasar por varias figuras religiosas: la religión natural, la 

religión del arte y la religión revelada. En ellas vive como 

representación su propio desarrollo. 

En la religión natural no logra el esp1ritu concretarse por que 

se iguala a la naturaleza. 

En la religión del arte el artista ha divinizado al hombre o más 

bien humanizado a lo divino. 

aclara con los géneros griegos: 

comedia. 

Esta relación divino-humano se 

la epopeya, la tragedia y la 

Con la epopeya se da una relación entre dioses y hombres pero de 

forma exterior, con la mediación del poeta mismo. Con la tragedia 

es el héroe sólo, el que habla, aunque aan encadenado al destino. 

Con la comedia aparece el hombre mismo, ya sin dioses, s1ntoma de 

que Dios ha muerto. 

Sólo con el cristianismo como religión revelada nos sal vamos de 

esta desventura de la autoconciencia: El Dios muerto, que ha 

desaparecido en la comedia regresa como hombre, está aqu1 para 

repeler el mal. 
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Pero la religi6n si bien contiene lo absoluto, lo contiene de 

manera imperfecta pues en nuestro mundo individualista y utilita­

rista esto quiere decir que aein·: no se ha llegado al conocimiento 

del Esp1ritu. Esto es, no podemos llegar al Esp1ritu absoluto 

desde la religi6n, s6lo el saber, saber filos6fico, nos va a 

llevar a él. 

Desde el Saber absoluto el esp1ritu se sabe a s1 mismo gracias a 

que se reconoce en el movimiento del ·recorrido qu~· ha hecho, y 

as1, se manifiesta como con~ept-o: :; 11Ún~ ,vé.z . ~ue :. ~l esp1ritu ha 

alcanzado el concepto, de~pÜ~g<l el s~~ alU ·y .el movimiento en 

este éter de su vida, y ,es c:iencia1i (H~gel; p. 471) 

Primero vemos que son dos lados ·los del despliegue del Esp1ritu: 

el esp1ritu enajenado que s~ -expresa en un devenir inmediato, y 

que es naturaleza, y el del esp1ritu enajenado en el tiempo, como 

devenir que sabe y que es.la .Historia. La s1ntesis de estos movi-
·"· .. 

mientas es la ciencia ·misma·'•.perci· ésta no contiene movimiento, 

esto es, el final del caínina·,.-..y,por. ello, de ella ya no deviene 
'_.,-:.·-:':'1._.:' . -··:·_, 

nada, es un Ciltimo momentci.siri1111ovimlento. 
\_; · .. <~-·;·'-: - .. -

Es el fin del camino 'que-; sigue· el Esp1ritu para encontrarse a s1 

mismo, pero ahora e{~~J?~iolt:~ ~~ntinuarii desde una fase superior, 

otra trayectoria teniendo como recuerdo todas las figuras ante­

riores. 
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-Relaci6n 

Fausto desde el mundo de la religi6n,revelada trata de revivir, a 

su manera, las dos figura~ 'del1~~u~~~ r~ligio~o dejadas atrás: 

invoca al espiritu de la tierra, que ',representa la religi6n 

natural, y acude a la noche de Wai'purgis clásica, que representa 

a la religi6n del arte. Ninguno de estos mundos entiende, pero el 

intento de retomar estas dos figuras anteriores posibilita su 

ascensi6n al mundo moderno. 

El mago medieval surge de retomar la visi6n de un mundo natural 

divinizado. El hombre moderno surge de la asimilaci6n y super­

aci6n del mundo griego enfrentado al medieval. 

Ni el espiritu de la tierra, ni Helena, ni Mef ist6feles pueden 

ayudar a que Fausto se sienta satisfecho. 

Fausto tiene que superar el mundo religioso para ser verdadera-

mente un hombre moderno, y como tal, darse a una gran labor. En 

este caso, la gran labor de Fausto es la de ganarle tierras al 

mar. Gran labor porque significa trabajo y éste le garantiza 

estar en contacto con la realidad natural y con la social, esto 
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es, Fausto al fin va a saber lo que es la vida15 • 

Y es que el individuo moderno tiende hacia su perfeccionamiento 

que se da interior y exteriormente. Exteriormente en cuanto a las 

capacidades que desarrolla el hombre para relacionarse con la 

realidad por medio del trabajo, e interiormente en la medida en 

que no se deje arrastrar por el sistema capitalista y no se 

convierta en un "monstruo del virtuosismo y de la especializa­

ción" (Lukács; p. 421). La uni6n de estas dos tendencia hartan 

del hombre moderno un hombre armónico. 

Fausto logra esta armenia pues se compromete con la realidad, 

tanto natural como social. Desde el trabajo descubre su posición 

en el mundo y se sabe él mismo corno humanidad. Ha encontrado el 

sentido a su vida y está satisfecho. Termina as1 la trayectoria 

que el Esp1ritu recorre para encontrarse a si mismo1 6• 

Pero el Esp1ritu avanza hacia nuevas figuras y en ellas contendrá 

15. En esta figura se cierra la apuesta. "Detente instante, eres 
tan bello" tiene en Hegel el mismo significado que la intenciona­
lidad de la conciencia de ser "para si" (Ver Bloch; p. 74) 

16. Para Lukács este es el pensamiento central que tanto Hegel 
como Goethe exponen: "de los actos humanos siempre resulta algo 
que es objetivamente diferente, a lo que los hombres, en su 
pasi6n, se propon1an; el movimiento, la evolución de la sociedad 
humana, parten de las pasiones individuales, pero sus resultados 
van más allá del individuo y hacen que los hombres, al actuar, 
dependan de las consecuencias de sus propios actos" (Lukács; p. 
393). 
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el recuerdo de ésta primera trayectoria. As! también la Faustici­

dad sigue avanzando hacia nuevas formas concretas, creando nuevos 

Faustos. 
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VI. Fausticidad y modernidad 

La primera figura de la Fausticidad, la del Fausto Popular, al 

tratar de subordinar el más allá al más acá, inicia la renuncia 

del hombre al mundo de la fe y la aceptación del mundo de la 

razón. 

Ante esta situación el hombre se enfrenta a la asimilación de su 

finitud y de su avidez por la vida, y esto da como consecuencia 

la dicotomia entre saber y vida17 y la necesidad de superar esta 

división. Este es básicamente el segundo sentido de Fausticidad. 

Seducido por el saber, Fausto habla renunciado a la vida, pero no 

encontró nada. Es por ello que renuncia al saber y ahora seducido 

17. De un mundo dominado por el capricho divino surge, entre los 
siglos XVI y XVIII, el mundo moderno. El mayor conflicto que tuvo 
el hombre en ese momento, fue encontrar su posición en este uni­
verso newtoniano, ya que en la concepción cient1fica del mundo el 
hombre no cab!a. Ciencia y vida estaban divorciadas. 
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por la vida busca su satisfacción. Esto es, Fausto comienza 

pactando por el conocimiento, pero por el conocimiento real, no 

sólo teórico, pacta por encontrarle un sentido al mundo, pacta 

por la necesidad de sentirse satisfecho en el mundo. Pero, ¿Unió 

Fausto saber y vida? 

Goethe separa muy bien al Fausto del saber, del Fausto que vive. 

Pone en el Fausto sabio toda la desesperación de la indagación 

sin fin, de este buscar y buscar y nunca estar satisfecho. Por 

ello cuando el buen Dios entrega a Fausto en manos de Mef istófe­

les lo hace porque Fausto es ambiguo, aún no se ha decidido por 

el cielo, est1i en una especie de indeterminación, y todo porque 

no ha vivido. 

En cambio el otro Fausto est1i inmerso en un torbellino de viven­

cias que aparentemente le dejan poco tiempo para reflexionar. 

Fausto ahora realmente se pierde en el mundo ya que s6lo as! 

puede encontrarle sentido a la vida. Y es que para ser hombre, 

tiene que sentir, tiene que sufrir, y sobre todo elegir, optar. 

Fausto vive este mundo de opciones cuyo· fin, es el fin del pacto 

mismo: estar satisfecho. 

Por ello otro rasgo importante de la Fausticidad es la necesidad 

de vivir todas las vidas posibles, implicando esto la frustración 

de no poder hacerlo, y con ello la necesidad de romper esta 
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frustración, de romper esta imposibilidad de vivirlo todo, optan­

do por lo que sea, como provocando esta posibilidad del hombre de 

atreverse a todo. 

Ante este mundo de opciones que nos impele hacia el futuro en una 

angustiante e infinita toma de decisiones, está el camino del 

trabajo. Camino que en Goethe rompe la dicotomia entre saber y 

vida, ya que el trabajo le da al hombre la posibilidad de estar 

satisfecho. 

El trabajo le da al hombre su estatus como tal, lo hace un ser 

histórico. Primero comienza a ser hombre con la lucha a muerte, 

porque se empieza a diferenciar a si mismo de los otros. surge 

asi la servidumbre por el miedo a la muerte y es en esta servi­

dumbre que el hombre se reconoce como tal por medio del trabajo, 

Y as!, sabedor de sl como de lo universal, sus acciones egoístas 

resultan estar en concordancia con las del bienestar general, por 

ello, lo mismo que pierde al hombre moderno es lo que lo salva. 

Este movimiento, segUn Hegel, no es sino el del Espíritu que ·se 

ha reconocido a sl mismo. Y as!, para Hegel termina el despliegue 

del Espíritu y comienza una fase nueva que tiene como recuerdos 

las anteriores. Es el fin de la historia. 
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¿C6mo superar la muerte de Fausto, con todo lo que ello implica?, 

esto es, ¿c6mo superar al hombre moderno?, ¿c6mo desplegar el 

nuevo Esplritu y qué figuras aparecerán en el despliegue? 

Si vemos la venta del alma como la venta de la propia realidad, 

realidad que está frustrada por querer vivir todas las vidas 

posibles a que se ha renunciado, tendrlamos como consecuencia un 

"vivir el puro presente, sin el compromiso del pasado, ni el 

empello en el porvenir" (Nicol; p. 44), es vivir en el instante, 

como eterno momento sin responsabilidades y asl hacemos a un lado 

al ser, y nos quedamos, dice Nicol, con la nada, 

la nada es lo que el diablo nos dio a cambio del alma, que 
es el ser. Pero la nada es ligera, y el ser ¡qué pesado! 
(Nicol; p. 44) 

Si nos fijamos en este eterno presente, fuera de la historia, 

verlamos que el Fausto de Goethe muere sintiendo una satisfacci6n 

ficticia, un hombre moderno, no puede nunca estar satisfecho, Los 

siguientes Faustos desplegarán las contradicciones de esta su­

puesta satisfacci6n18 , 

18. Esta idea de satisfacción va unida al concepto de progreso. 
Para Goethe la vla de progreso iba a ser llevada por los avances 
tecnol6gicos, Para Hegel la fe en el progreso se da por la di­
aléctica entre bien y mal, esta fe es s6lo una "argucia de la 
raz6n" (ver Lukács. p. 387), 
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En el nuevo despliegue del Esp1ritu, que trataremos en el si­

guiente capitulo, se desarrollan dos figuras Fáusticas más: la 

especialización y el hartazgo, hartazgo que se disuelve en la 

nada de la que habla Nico119• 

19. El carácter moralizante que dentro de los limites de la reli­
gión velamos en el Fausto Popular, queda totalmente superado 
incluso podr1amos afirmar que Fausto y Mefistófeles son ateos 
(Lukács. p. 385). De esta manera Goethe retoma el carácter del 
Fausto "real" o histórico, el carácter de la génesis de la leyen­
da. 
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PARTE TERCERA 

LA MALA INFINITUD 



VII. La decadencia de occidente 

La ficticia satisfacción del ~ de Goethe nos lleva a hablar 

de la decadencia, del desencanto de la modernidad, y para hablar 

de esta decadencia quien mejor que Spengler que la delinea desde 

su concepción de mundo fáustico, 

La problemática fundamental que aborda Spengler en La decadencia 

de occidente es la posibilidad de predecir el futuro de la 

humanidad, desde una concepción organicista de la historia a 

través del comportamiento de las culturas, pues éstas al ser corno 

organismos, al nacer, crecer, florecer y morir, reproducen una 

serie de factores comunes que posibilitan prever el comportamien­

to de nuestra propia cultura en el futuro. 

Para Spengler esa es la verdadera función de la filosofía de la 

historia: la de predecir, pero no bajo los lineamientos rígidos y 

mecánicos de las concepciones de causalidad, sino a través de 
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algo orgánico, intuido, que cambie nuestra imagen del mundo de 

"petrificada" a vivida, y es que la historia 11 es séilo una imagen, 

una forma del mundo, que irradia del espectador" (Spengler, I; p. 

140), Por esto, el trato que se le tiene que dar a la historia no 

puede ser cient1fico sino poético. Es as1 corno Goethe, a través 

de su ~. ha logrado encontrar un método distinto de hacer 

historia. 

Spengler, tornando este método y los planteamientos de Nietzsche 

con respecto a los problemas que tiene nuestra cultura, que está 

en el umbral de su muerte, disefia los elementos importantes para 

tratar nuestra época, Estos son: infecundidad, ataraxia y nihi­

lismo. 

Infecundidad en la mujer que no quiere tener hijos porque ahora 

se pertenece a s1 misma. Infecundidad en el trabajo que pasa de 

ser acción a mera pasividad, mera burocracia. Infecundidad que 

nos lleva a la ataraxia por los excesos del mundo racional moder­

no. Ataraxia que resulta de no poder actuar porque no sabemos lo 

que está bien o _lo que está mal, lo que debo o no debo hacer. 

Por la razón hemos matado a Dios, Por los excesos de la misma 

razón, estarnos matando al hombre y a la razón misma, convirtién­

donos as1 en nihilistas. ¿El peligro?, los nuevos hombres u 

"hombres de granito" que moldean los destinos de los demás hom-
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bres; los "Alfa" de Hui<ley; los genios de la publicidad que 

manipulan nuestros gustos y hasta nuestras enfermedades. 

Pero comencemos por delinear la categor1a de Fausticidad, que 

emplea Spengler para caracterizar en forma sucinta la cultura 

occidental actual, a través del concepto de alma fáustica. 

Spengler 1 a parte del alma fáustica, maneja dos tipos más de 

alma: el alma apol1nea, que es el alma de la cultura antigua, y 

el alma mágica, el alma de la cultura de la edad media. 

El alma apol1nea era el alma de los griegos, alma estática, sin 

movimiento. El griego no se daba cuenta de sus cambios, ni si­

quiera de su existencia individual, eran los demás los que le 

daban su estatus de hombre, por ello era un 11 zoon politicen". 

Podemos decir que la existencia apol1nea era ps1quicamente está­

tica, sin historia, se viv1a un eterno retorno. La patria, para 

el griego, era su ser pues fuera de él no eran nada. Por eso es 

que el griego estaba totalmente regido por lo geográfico, por lo 

natural. Su moral estaba regida por el estatismo de los actos que 

le da un mundo determinado, por lo que el griego más que actuar, 

padec1a. 

En el alma mágica,_ que .cubre un periodo del cristianismo, ya se 

hace una distinci6n'entre el ser humano y la naturaleza. También 
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el concepto de patria cambió: ser ciudadano romano ya no signifi-

caba algo tan preciso como antes, .como con los griegos. Debido a 

la magnitud del Imperio, ser.ciudadano ya no tenia que ver con lo 

geográfico, As1 surge·1a persona se convierte en una abstracción. 

El alma fáustica no es otra cosa que: 

una existencia conducida con plena conciencia, una vida que 
se ve vivir a s1 misma, una cultura eminentemente personal 
de las memorias, de las reflexiones, de las perspectivas y 
retrospecciones, de la conciencia moral (Spengler, I; p. 
238-239) 

Esto quiere decir que el hombre fáustico, que pertenece a esta 

cultura, está consiente de un devenir histórico y conduce as1 su 

existencia. su moral se distingue de otras morales porque es 

acción, es carácter, es voluntad, es el 11yo quiero", que si bien 

conduce a un mundo trágico, es un mundo trágico disefiado por el 

hombre mismo. 

"Querer", en el hombre fáustico, y "padecer", en el hombre anti-

guo, nos hablan de posiciones distintas: el querer tiende hacia 

un fin, al movimiento, el padecer es estático, tolerante, no 

tiene voluntad: 

Todo lo que es fáustico aspira a predominio. Para el senti­
miento apol1neo -yuxtaposición de muchas cosas singulares­
la tolerancia es algo evidente; pertenece al estilo de la 
ataraxia, de la falta de voluntad. Para el mundo occidental 
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-espacio psíquico. ilnico.:·e·· ilimitado, .espacio como tensión­
la tolerancia es, ·ci,'un.engaño de. sí·mismo, o un signo de 
decadencia (Spengler; Ii ·p. 430) 

La diferencia entre el.tiombre'antiguo y el moderno está en que el 

primero sólo quiere existir, el segundo vencer y esto lo vemos en 

las dos formas de la tragedia, la antigua de Sófocles, y la 

moderna de Shakespeare, 

As1 tendríamos una ética apol1nea, que seria un ética de la 

actitud y una ética fáustica, la de la acción. 

En los tres tipos de almas hay una diferenciación con respecto a 

Dios y al Demonio, o a dos fuerzas opuestas. En el alma apolínea, 

siguiendo a Nietzsche, c.oinciden fuerzas opuestas representadas 

por los rituales a Dionisia y a· Zeus. En el alma mágica ya hay 

una dicotomia bien diferenciada entre Dios y Demonio, En el alma 

fáustica, el Diablo d~s~pa~~.6~, ya que Dios está en todo y lo es 

todo, esto debido a 11:.,-,;··fundamentcis racionalistas del protestan-

tismo, que por su mi~m~·:raclonalidad, lleva el germen de su 

destrucción y ha servi~~.,~om~:~e~i~m para desarrollar las aptitu­

des fáusticas de apert\1ra hacÍ:a j~. modernidad. 

·,. - ' 

Spengler desarrolla el conc'épt6.: ?ª , FaÜsti~idad a partir del 

Fausto de Goethe y es que en'~-~~ntra,'qü~Jta~'.·pa'~tes en que Goethe 

di vide su obra dan cuenta de: dos\;au~,~~:~ '¡:lie;'~i~'tos: el Fausto de 
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la primera parte del poema es culto, inconsciente, suei\a y 

estudia, y el' Fausto de la segunda parte es civilizado y autocon­

ciente, con voluntad de poder y mueve a las masas por alcanzar 

un fin. 

Para Spengler las culturas maduras presentan estas dos fases: la 

culta y la civÚizada. La fase culta, en nuestra cultura fáustica 

va desde el gótico ·,hasta 1800, la fase civilizada desde esta 

fecha hasta el aiio .2Óoo':·:_Pa_ra Spengler estamos en el umbral de la 

muerte de nuestra cuúóu'i:a:;. 

~··,:-:. ~>·. 

cuando la culturá. de',lá ·acción decae, se convierte en civiliza­
.-~~·" 

ci6n. civilizar· significa; tanto en lo material como en lo moral, 

crear, alcanza'r (Ü~~s, : destruir para lograrlos. Por ello la 

civilizaci~n :~~: , ' 

un momento en el que lo humano pierde su alma. No se trata 
de nada palpable, no son hechos; es la esencia de un alma 
que ha realizado integras todas sus posibilidades (Spen­
gler, I; p. 441) 

Llega pues un momento en que la vida civilizada deja de ser 

fecunda, si bien aparentemente crea, lo único que hace es rein­

terpretar formas anteriores de otras culturas. Este es el periodo 

de la decadencia. Cuando el alma fáustica se. haya realizado 

completamente, entonces accederemos a este estad.o, si no es que 

hemos entrado a él desde hace tiempo. 
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No se. trata de la vida externa, de la conducta, de las 
instituciones, de las costumbres, sino de lo más hondo y 
ültimo, es el agotamiento i11terior del. cosmopolita y del 
provinciano. En la "antigUedad" sucede esto hacia la época 
romana; para nosotros, en la que sigue al afio 2000 (Spen­
gler, I¡ p. 441) 

La civilización, entonces, se da como. la obl.igada transición de 

las fases altas de desarrollo de las '.culturas. 

º·,··,, -' ·, ,.' .· ,:,. . 

. La urbe ·mundiál, · ccilmo de lo inorgánico, se extiende en 
medio del pais.aje .. culto, desarraigando a sus hombres, aspi­
rándolosj· agotándolos (Spengler, .r; .P• 422) 

Y este es· el.· caso del Fausto de ·valery, éste ya está totalmente 

agotado. s(el hombre está moralmente agotado, el mundo del deber 

ser ya no funciona: 

Ahora comienza la ética civilizada, que no es el reflejo de 
la vida sobre el conocimiento, sino el reflejo del conoci­
miento sobre la vida ..• Ahora desaparece toda metaf!sica de 
estilo grandioso, toda intuición pura, ante la urgencia 
actual de establecer una moral práctica que sirva de regla 
para la vida, porque la vida no puede ya regularse por si 
misma (Spengler, I ¡ p. 443) 

Tenemos pues, una moral inventada, racional, una moral "plebeya", 

material, que tiene un vacio ante la vida: "Falta la profundidad¡ 

falta lo que nuestros antepasados llamaban Dios" (Spengler,I; p. 

446). Y con esta .falta se mantiene el mundo moderno reflexionan­

do sobre su vida. Ya no hay hazafias, sólo trabajo. ,La. acción 

creadora se atrofia y se convierte en reproducción .·tédni~a·, en 
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especialización y finalmente en harhzgo. 

' . ' ,... - . . ' 

Es como si el trabajo .s,e trastocara de .10,positivo a, lo negativo. 

por mé.iio' d~l\tr~bajó ,é1:iioinür'e mc>derno le encon-
e - - .,¿• :,<•:_,_ :~;,_;., .e;;·,;_· ', -

a su vida; Y'. negativA al atrofiarse 

Positivo porque 

sentido la acci6n traba 

creadora y convertirse . en r~~~d~ucctÓn,,en técnica. 

Como vemos, para definir la Fausticidad como decadencia, necesi­

tamos analizar la problemática a la que nos conduce el trabajo 

satisfactorio que encontramos en la Fausticidad como modernidad, 

necesitamos definir la especialización y el hartazgo. 
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VIII. Especialización y hartazgo 

La Fausticidad como decadencia se delinea desde dos perspectivas, 

que son consecuencia de las contradicciones del sentido de la 

Fausticidad en la modernidad. Estas dos perspectivas son, como ya 

habtamos mencionado, la especialización y el hartazgo. 

La Fausticidad como especialización la podemos encontrar disefiada 

en el Fausto de Thomas Mann:, Dr. Faustus. La Fausticidad como 

hartazgo en el Fausto de Pa.ul Valery: Mon Faust. Ambas obras 

tienen cambios profundos, tanto en la historia tradicional, como 

en el sentido del concepto de hombre •. Es por ello que a continua­

ción trataremos de delinear las caracterlsticas generales de 

estas obras, as! como el sentido de Fausticidad que cada una 

maneja, 
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l. El Fausto de Thomas Mann 

El Fausto de Mann, Adrián LeverkU,hll, a,', diferencia del. Fausto de 
'·,' ·" .. :.,- '' 

Goethe no se diluye en el ~ivÍr, 'dése~Úen-ado· y libertino; sólo 
. ··. " .;·.;· : . ' 

una vez lo vivió, cuando al::tene,r' réiad.ones con una prostituta, 

contrajo la s1filis y de ésta ma~e:~,':';i.rnió el pacto. 

Este Fausto, cuya persona l~dad .- de combinación de rasgos de 

Nietzsche y del m!ísico Hugo Woif, es un ser introvertido, enfer­

mo, real, y su pacto'es un pacto con la vida, con su vida dedica­

da exclusivamente ·a , 'úí' in!ísica. 

Esta especialización es como un movimiento de retroceso con 

respecto al Fausto de Goethe, ya .que este, Fausto sale del mundo 

del saber, a la vida, y Adrián e,mprende:, el' camino del regreso al 

saber, pero ahora especializado y en~ique~id~'por al\os de dedica­

ción, apostándole todo a una,, sola empresa. 

Siempre pensé que quien no arriesga no gana y que hay que 
rendir homenaje · al diablo porque es el' !ínico que hoy puede 
dar aliento a grandes obras y empresas (Mann; p. 571) 

Estas grandes~"Óbras ya- estaban siendo perfiladas por Goethe al 

final de su Fausto: cuando éste se dedica a ganarle tierras al 

mar y está satisfecho, ha encontrado al final de su vida que el 

gran secreto es la especialización, entendida como poner un gran 
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esfuerzo a una obra, o a un propósito. Pero, repito, sólo se 

perfila al final de la obra de Goethe; en cambio en la de Mann 

ya comienza con la especialización. Es en este sentido la conti­

nuación del Fausto de Goethe. Aunque este Fausto ya no quiere 

ganarle tierras al mar para· la humanidad, ni el amor de nadie, el 

pacto se lo prohibe. 

con respecto a la m6sica, la causa del pacto, su origen corno el 

de cualquier obra creativa, no puede ser divino: 

Una inspiración paralizante y estremecedora, sublime esca­
lofr1o que convulsiona al inspirado desde la punta de los 
pelos hasta la punta de los pies y alumbra en sus ojos un 
torrente de felices lágrimas -una inspiración as1 no puede 
darla Dios, que tanto campo libre deja a la razón, y si 
sólo el Diablo, gran Señor del entusiasmo (Mann; p. 278). 

Aqui parecerla que el genio creativo es de origen demoniaco, pero 

también Mann nos dice que tiene que ver directamente con la 

enfermedad: 

La enfermedad, y más particularmente la enfermedad indeco­
rosa, discreta, secreta, suscita· cierta oposición critica 
entre el enfermo y el mundo, entre el enfermo y la vida 
corriente¡ estimula en él la obstinación y la irania contra 
el orden social y le induce a buscar protección y refugio 
en la libertad espiritual, en los libros, en las ideas 
(Mann; p. 272). 

¿Es el genio un estado patológico o demoniaco? Mann juega con 
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estos conceptos de tal manera que lo demoniaco aparece como un 

síntoma de una enfermed.acl ya :que sin 1.iJme~ingitis,. producida por 
- . ' . ' . ~ ,._ " - . . ··" . . . ~- . 

la s1filist Adrián 'no _hÜbiera ten'icio.~blltac'to:c~n. el' Diablo, ¿o 
. -~ ·::. . . .::._,: · .. ':· ,:_''·. ·_ ;-:: . 

consigo mismo?, esto: nó queda cl'aro' en··eL~exto,:_ · 

Tu inclinación hacia lo objetivo, la pura aventura llamada 
verdad, y a considerar lo subjetivo, la pura aventura 
interna corno algo sin valor es aburguesada y debieras 
superarla. TG me vez, por lo tanto yo soy tG, ¿Vale la pena 
de preguntar si existo en realidad? ¿Qué es, en suma, la 
rea lid ad y por qué no han de ser verdaderos la aventura 
interna y el sentimiento? (Mann; p. 284). 

si la inspiración de Adriiin para la rnGsica era de origen demo­

niaco, su vida cobraba, al saberlo, un rumbo distinto, su produc­

ción !'ftistica hab1a :sido en!"auzada, su genio dirigido. Pero sin 

embargo era él el productor.:_de· su .obra 'porque él mismo encarnaba 

el mal. 
{,. 

Las aparentes arnbigUed~des. eQ e~t~' ~l~to~ia con respecto a lo 
, h;·'~~---:~. > 1,1..:: 

demoniaco, esto es, sobre si:~..-i::-~..-n-io 'es 'de carácter patológico 
:;__¡. 

o demoniaco, o si_ lo demoíii.aé~' es',uri' elemento externo o interno, 
;,;; 

se dan porque el dia~lo::empi..-~a, a cobrar un significado distinto: 

se estii haciendo hombre i · 

otra de las diferenchs con el Fausto.de Goethe es el concepto de 

satisfacción, Ei Fausto ·modernó busca la' satisfacción y tiene el 

anhelo de lograrla .y as1 reconciliarse con su.mundo, En el Fausto 

91 



decadente, el Fausto de Mann, no hay reconciliación. 

Esta imposibilidad de .la reconciliación.· se eicpre~a metafódcamen-

te en el 11 La~ento de •Fausto';; pci~ma 'sinfónic•o qu~· escrlbe Adrián 

y que se resuelve, musicalm,ente ha~l~!ldb, e; ·l'~ nada. La fuga 

siempre va hacia adelante mezclando: .nota~ y ;notas y de repente, 

regresa a la tónica, pero en est~-~b~~ no h·~y .r.~greso a la tóni­

ca; por eso decimos que _no hay reconciliación .y .. por lo tanto este 

Fausto no puede llegar a e_star .satisfecho, ni· támpoco puede espe­

rar el perdón divino, pues· ha cometido un pecado grande: 

Mi pecado. es demasiado grande para serme perdonado y mis 
elucubraciones lo agravaron todavía, mi compungida creencia 
de que la falta de fe en la posibilidad de la gracia y del 
perdón pudiera presentar el máximo aliciente para la bondad 
infinita (Mann¡ p. 578) 

Pero si ·bien no puede esperar este perdón divino, es posible 

·lograr un perdón humano: 

Mucho ha·hablado.de '.1a gracia diviiia, el pobre hombre, y no 
sé si-. ella podría.· bastar.· ·Pero la comprensión, podéis 
creerlo,. cuando ·es· total· y ·humana, basta para todo (Mann; 
p. 579) ,e· · · · · 

La Alemania de·: Thomas Mann está: poseída, · la guerra inunda todo, 

lo corroe todo/ . ~Ó.lD con un poco de comp~ensión podemos VOl Ver a 

ver al hombre como tal, es el hombre enfrentado con el hombre. El 

cielo ya no nos puede ayudar. 
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2. El Fausto de Paul Valery 

Hay un gran cambio de la personalidad de Fausto en la obra de 
. ' . . . 

Valery. Ya 'en los .primeros· tres actos· nos damos cuenta de la 

personalidad de Fausto::· es indoiellte •. Al parecer no tiene afec­

ciones fuertes que lo· 'ha;a·~, reá.ccio~ar: Mefist6feles incluso 

pretende tentarlo con la presencia de Lust¡L la secretaria . de 

Fausto, pero a éste no l~ i~~~~esa, lo Qni~~ ~ue i~ atrae es la 

necesidad de escribir acerca de. todo· 10 escrit~ sob~e cél .. 

110n a tant écrit sur moi que je ne sais plus qui je suis" 2º 
(Valery; p. 23), nos dice Fausto y en ese sentido es todos los 

Faustos y ninguno .. 

. • ,je ri•ai point, a proprement parler, de passé. Ce que 
j •ai fait, ce que j 'ai voulu faire, ce que j 1 aura is pu 
faire sont a l'état d 1 idées également vivantes devant moi; 
et je me trouve également capable de toutes les aventures 
que ma mémoire me rep51sente ou que mes biographes me 
prétent si généreusement (Valery; p. 25). 

Todo se encuentra adelante, Fausto es capaz de vivir todas las 

vidas posibles porque no se detiene a observar el mundo de opcio-

20. "Han escrito tanto sobre mi que ya no se quien soy" 

21. "no tengo interés, propiamente en hablar del pasado. Lo que 
yo hice, lo que se hacer, lo que yo hubiera querido hacer está en 
el estado de ideas igualmente vivientes delante de ml, y me 
encuentro igualmente capaz de todas las aventuras que mi memoria 
me presenta, o que mis biógrafos me prestan tan generosamente" 

93 



nes que ha dejado en el pasado, sino que visualiza estas opciones 

en el futuro, y asi tiene potencialmente la·posibili.dad ·de vivir­

lo todo. 

sin embargo, parece que prefiere: es~~i~ir,·sii~· memorias y. por ello 
··:i <'.~ ·:~:' :,· _.._ 

ha invocado al diablo, y .es que'.:•:: ., ... ,. , 
-~::·~~:~_. ~~:~:~~~?~- .-.~;.: ~ 

:---·;·'.""" :::-,__..,_";.::.·:.::-..:-

'. \ :';.· ·;-_ --~ .. -:~ ·:·/'-. ·. . .. ',:~:- . :·. 
pourvu que les geris ~~ ;tirent/Cl 1 aifa1re; '. ils. ne s 1 inquie­
tent pas si le secours: :leur,' yient,;: d ~ .. f' .. n haut ou bien d 1 en 
bas22 (Valery; p. 43)'.:;; 

·,2·-·-

le dice Mefist6feles a F~~st~;,.~ '.~~te' responde que al hombre no le 

queda otra posibilidad pues está en medio, en medio del cielo y 

del infierno, y es entonces cuando Fausto le propone el trato a 

Mefist6feles y le dice: 

Tu ne fais guere peur. L'Enfer n'apparait plus qu•au der­
nier acte. TU ne hantes plus les esprits des hommes de ce 
temps. Il y a· bien quelques petits groupes d 1amateurs et 
des populations arriérées ••. ~ais tes méthodes sont suran-
nées, ta physique ridicule... (Valery; ps. 44-45) 

"Nous ferions échange de pouvoirs" (Valery¡ p. 45). Haremos 

22. "con tal de que las gentes saquen adelante algíin negocio, no 
les interesa si la ayuda les llega de arriba o de abajo" 

23."Casi ya no das miedo. El infierno no aparece mas que en el 
íiltimo acto. No atormentas más los pensamientos de los hombres de 
este tiempo. Bien hay algunos pequenos grupos de amateurs y 
poblaciones atrasadas •.• Pero tus métodos son anticuados, tu 
fisico ridículo" 
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intercambio de poderes, le dice Fausto a .Mefistófeles, y es que 

Mefistófeles, corno sólo es esp.iritu, no piensa, es muy simple, y 

desde esta perspectiva las acciones que haga no lo pueden dejar 

satisfecho, y cómo va a ser si está determinado desde su total 

maldad: 

Mangeur d'ámes qui ne sais pas le dégusterl Tu ne te doutes 
ml!me pas qu' il y a bien autre chose da ns le monde que du 
Bien et du Mal. Je ne te l'explique pas, Tu serais incapa­
ble de me comprendre. Je te dis seulemente que tu peux 
avoir besoin de quelqu•un qui pense et réfléchisse pour 
toi¿4L1espirit pur, rnl!me impur, en est tout a fait incapa­
ble (Valery; p. 46). 

Lineas abajo Mefistófeles acepta el pacto y le dice a Fausto, en 

el siguiente discurso, las caracteristicas generales del hombre 

fáustico: 

Ni le ciel ni 1 1Enfer n•ont pu te retenir. on dirait que tu 
as vomi indistincteme2~ le miel de leurs promesses comme le 
fiel de leurs menaces (Valery; p. 48). 

Ante tal indeterminación el que Fausto escriba sus memorias, de 
) 

24. "¡Comedor de almas que no·sabe disfrutarlas! No dudas que en 
el mundo haya otra cosa·que no sea el Bien y el Mal. No te expli­
co. Serias incapaz de·comprenderme. Sólo te digo que tu puedes 
tener necesidad de que alguien piense y reflexione por ti. Un 
pensamiento puro, e igualmente impuro es totalmente incapaz" 

25. "Ni el cielo ni el infierno te pueden retener. Se diria que 
tu has vomitado indistintamente la miel de sus promesas como la 
hiel de sus amenazas" 
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alguna manera, le permitirá marchar a donde quiera c·on el Hesp1-

ritu y las manos libres", de lo que ha dejado atrás, y para ello 

necesita la ayuda de Mefist6feles porque "le. style ••• c•est le 

Diable! 26 (Valery; p. 50) 

Por otro lado, Fausto va a ayudar a Mefist6feles para que deje de 

ser un mito, s6lo un producto de la tradici6n. Y es que en resu­

midas cuentas, el diablo está pasado de moda: 

Pendant que tu te reposais ainsi dans la paresse de ton 
éternité, sur tes procédés de 1 1 An I, l'espirit de l'homme, 
déniaisée par toi-méme! ... a fini par s 1attaquer aux des­
sous de la Création ••• Figure-toi qu•ils ont retrouvé dans 
l' intime des 9{1f PS, et comme en dec;:a de leur réali té, le 
vieux CHAOS ••. (Valery; ps. 54-55). 

El hombre ha encontrado el caos, y ya está tanteando en los 

principios de la vida, sabe que lo te6rico sin la experiencia 

produce error. Los conocimientos de antes, las verdades, ya no 

son importantes. Y el alma también ha sufrido un cambio, ha 

dejado de existir: 

26. "el estilo es el diablo" 

27. "Mientras que te reposabas as1 en ·la pereza de tu eternidad, 
sobre tus procedimientos del Año I, el pensamiento del hombre 
despabilado por ti mismo ••• ha.terminado por atacarse por debajo 
de la Creaci6n ••. Figúrate que ellos han encontrado dentro de la 
intimidad de los cuerpos, y como en este lado su realidad, el 
viejo CAOS" 
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Le vice et la vertu ne sont plus que des distinctions 
imperceptibles, qui se fondent dans la masse de ce qu'ils 
appellent "le matériel huma in". La mort n' est plus qu' une 
des propriétés statistiques de cette affreuse matiére 
vivante. Elle y perd sa dignité et sa signification ... 
classique. Mais l' immortalité des ames suit nécesariement 
le sort méme de la mort, qui ~~ définissait et lui donnait 
son sens et son prix infini... (Valery; p. 57). 

El hombre ya no piensa en la eternidad y se ha fabricado máquinas 

que realizan cosas que el demonio no habla ni siquiera imaginado. 

Ahora "lo bello no existe mlis. El Mal se ha envilecido", dice 

Fausto, y con todo e·sto convence a Mefist6feles de firmar el 

pacto. 

En el segundo acto Fausto le dice a su disclpulo que no puede 

amar sus propias obras pues con ello cobrarlan mayor importancia 

que él, y si es al revés, si la obra es absurda, a Fausto le 

darla pena reconocerla como propia, además sus obras lo llevan al 

pasado, 

••• je n•aime ni ne hais le passé, ni mes livres qui en sont 
des fragments et des fruits. Ils ne sont plus de moi. Je ne 

28. "El vicio y la virtud no son mlis que distinciones impercepti­
bles, que se fundamentan dentro de la masa de lo que ellos llaman 
1el material humano'. La muerte no es más que una de las propie­
dades estáticas de esta horrible materia viviente. Ella ahl 
pierde su dignidad y su significación •.. clásica. Pero la inmor­
talidad de las almas sigue necesariamente la misma suerte de la 
muerte, que la definla y le daba su sentido y su precio 
infinito .•. 11 
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me trouve point dans le passé29 (Valery; ps. 76-77), 

Por eso Fausto hace un recuento de su vida donde bien y mal se 

compensan, y al final sólo le queda su vida: 

Serais-je au comble de man art? Je vis. Et je ne fais que 
vivre. Voila une oeuvre ••• Enfin ce que je fusa fini par 
contruire ce que je suis. Je n'ai plus aucune autre impor­
tance. Me voici le présent méme. Ma personne épouse exacte­
ment ma présence, en échange parfait avec quoi qu'il arri­
ve. Point de reste. Il n•y a plus de profondeur. L'infini 
est défini. Ce qui n'existe pas n•existe plus. Si la con­
naissance est ce qu'il faut produire par !'esprit pour que 
SOIT se qui EST, te voici, FAUST, connaissance pleine et 
pure, plénitude, accomplissement. Je suis celui que je 
suis. Je suis au comble de man art, a la pé3dode classique 
de l'art de vivre. Voila man oeuvre: vivre (Valery; ps. 
95-96) 

Después de la plática que tuvo Fausto con su discipulo, Mefistó­

feles ha intentado seducir a Fausto mientras trabajaba con Lust 

en el jardin, ha soltado sus aromas delicados y todos sus ardides 

para la seducción y es que, como dice Mefistófeles: 

29. "no amo ni odio el pasado, ni mis libros que son fragmentos y 
frutos ••• No son más m1os. No me encuentro en el pasado" 

JO. "¿Estaré en la cumbre de mi arte? VivL Y no he hecho más que 
vivir. He ah1 una obra ..• En fin lo que hice al final para cons­
truir lo que soy. No tengo más, alguna otra importancia. He ah1 
el presente mismo. Mi persona adhiere exactamente mi presencia, 
en intercambio perfecto con lo que llega. Nada del resto. no hay 
más profundidad. El infinito está definido. Lo que no existe, no 
existe más. si el conocimiento es lo que es necesario producir 
por el entendimiento para que SEA lo que ES, hete aqu1, FAUSTO, 
conocimiento pleno y puro, plenitud, realización. Yo soy aquel 
que soy. Estoy en la cumbre de mi arte, en el periodo clásico del 
arte de vivir. He ahl mi obra: vivir" 
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Que serait-il, Amour, sans le 'serpent.qui parle? Une mono­
tone et périodique combinaison des sexes selon 1 1 histoire 
naturelle, •• -:ii (Valery; p.· 113) 

En el tercer acto, los .. diablos'..Goungoun, . .'Astharoth· y ·BelcebU, 

siguen hablando del .ª.mº,~'.: G,~Ung~~\~ª~~'ª,~~~Ó:~r.e~.es. un 1ncubo­

s0cubo, quién mejor.qué éLqÜe lia estado:en•'los':dos púestos y que 
,, _ .- .,·"'.' <.co _ :·. ,c .. '·~·: _, __ '.· .. ·.,,.: Y·'.,-.>;·:::;:~ .... . ·F, ~:-_:./, ;r.- ··: 

ha seducido tanto al?h~mbré;C:o~ó:a~iá}~ujér)parasaber lo que es 

el amor: s6lo es 'séd~~ºl~~/;'.~~€~·a,s/:pa'í~l:>i:~'sf'.'sonidos, sensacio­

nes. Los diabÍos'.;sé·,:~éten én ;l~s, ~~·~~~~'del disc1pulo, trabajan 

todas estas sens~é¡~~~~~·~·~~'K):•. ' ... 
'¡·- .,,··, .,..-,_ __ , 

'""'º ., "~'~.,:.~,;~f k]~ ~,;.;..º''" °"" """""""". '"' 
se pone a su.s o;i~:nl~~"ir·~~~~~ª~~i~~;: •. ~.~~~fü~o se da cuenta de que 
es satanás, . Mefist6féles•:.deiúi¡iarece:'\·.Lust•.: entra. en escena y el 

· ·_ .·: .v_::;:::::~'.,2y~:_:_,¡¡~·~:·:~)~l~\'.;,:;: ::·:.~~-~:·/··-~-··_:::.·;--··_-.--~- .-----
disc1pu10 le confiesá.•su':;amór>Xiíeró·;"ci:iínó 'ha 'sido rechazado excla-

::;,:::,:,.:·,:fü~i:~1Wjf 11~~[~1~1J~f ;.,:;.:·;::. 'º~~:::: 
tar a Lust, era porq~·~ "~er1a. hu~Ül~nte :·ser ayudado por el Diablo 

en estos menesterés;~p~~ci\~.6~i.~.;:~~~:,~{sido rechazado no le queda 

otro camino. As1 terminii"'ei:'ter~er a'ct6, Fausto no aparece en él 

más que en los co~entari.',;s"·"~~i>:'disc1pulo que al mismo tiempo lo 
.. ," ···: 

admira y lo rechaza, de Meflst6f~les que confiesa no entenderlo y 

31, "¿Qué ser1a del amor sin la serpiente que habla? Una mon6tona 
y peri6dica combinación del sexo según la historia natural" 

32. "me rindes al diablo" 
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de Lust que al parecer está enamorada de él, 

En el cuarto acto encont'ramos. a·· Fa.usto · y a.· Mef ist6feles en una 

montafla nevada, en lo má~. al~o d~ ~st~.' M~fi~t6fel~s se siente 

intranquilo en estos lugare~';':tá~ ;'~ito's : y' s~. ~et:lra; después de 
:_:; .:.-~-{~~¡\:--.l~~;~)· ~t:'.t~f.' :-~~l;, :';: /:,:: .· ~·: - ·:. 

todo, él atiende más bien l~•:bajo.,·A':Fausto no le preocupa mucho 

el lugar, no siente vértig,o,\V~;~;b'.':iYu~~:-'s~~s~i:i6n de malestar. 

Encuentra la nada dentro ~~?if~~~;)f,·i:'<''.;: . . . . 
· .. /~iHr '.J;-::;~~,: ti ··· .... ·.·•· 

Cerca de ah1 está el SolitarÍ:o'j/'queise ';burli de' las disquisicio-
.. <:'·~;.~_;·::·:~~:.:·-~\~-~~->\?f'._,_~?~~:~:t:~i-~~::::,::~~:-~'::.·-~:,;//_:· ~-i. ". ; '·:, _-" < ·_-,- ~- ' -

nes de Fausto. Se entabl~j;el'.'diálog!'··y,hablan del ser' y el no 

ser, de la soledadfHi\~&'.tA~;I~~~:;~~.:·d~f:~:~:~';:~a-~st(es~~:a~~. Si 

hay dos, ya no puede.habl~r~Ei'(de s'olédad;,el SolitariO'¡no es .'nada 

si está solo, l.a :Jcii~,~~~ ;/;~ ~~'.d~ se ~dentifican: El sÚitario 
. ·~, ·:' ' 

rechaza al mundo' y::1o~·Í:acha de asqueroso, Fausto se siente mal 

por el disc~r~o· d~¡' s~litario. Es un discurso nihilista, desga­

rrador. Todo lo reduce a palabras, palabras que no son nada· y as1 

la realidad no puede ser expresada o comunicada. 

Fausto estaba convencido de que el Solitario estaba loco, que era 

peor que el Diablo, y se disponia a descender cuando es arrojado 

al abismo por él. 

En la ültima escena, Fausto aparece entre hadas; no sabe si está 

vivo o muerto, Está confundido, pero sabe que sufre y por ello 

100 



que vive: "C'est le seule et. positive question: souffrir, ne pas 

souffrir. Tout le reste est phÚosophil!1133 (Valery; p. 234). 
' "' ,''.- -,,: 

Fausto sabe que él es el que habla; pér;,' rici más. Ha perdido la 

memoria. Si no sabe quién es, ~o. e~~:·na
0

d:~;; ;~~ces ita un nombre para 

ser, y las Hadas se lo dicen: Fausto. Al fin recupera la memoria, 

que es como su madre, es todo su. pa·e;ado; 

Las Hadas llaman a Fausto y él les pregunta quiénes son y de 

d6nde lo conocen. Lo conocen desde la infancia, pero la infancia 

de Fausto es lejana, Fausto es ya un viejo. Las Hadas le dicen 

que su infancia no ha cesado, y es que Fausto ha ca ido a un 

abismo 110u la Fortune guette et comble ses Victemes113 4 (Valery; 

p. 241); s6lo tiene que consentir en que las hadas lo colmen de 

dones, pero Fausto no quiere, aunque le inquieta la idea, 

Non, mes lauriers sont morts, mes roses sont flétries, 
Tout ce que j'ai voulu, je l'ai mis au tombeau, 
Et tu viens dans cette ombre agiter ton f lambeau! 
O mes sombres trésors, mes enfers, ma mémoire, 
Deis-je reprendre terre et rehausser ma gloire, 
Revivre, dur et sQr, sachant se que je sais, 
Revivre, et non plus vivre un désordre d'essais, 
Mais, cette fois, plonger une ame tout armée, 
Une puissance vierge, et de tout informée, 
Au coeur méme du monde .•• Et de mes fiares mains, 

33. "Esta es la sola y positiva cuesti6n: Sufrir, no sufrir. Todo 
el resto es filosofia" 

34. "donde la fortuna espera y colma a sus victimas" 
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Vaincre 1 1homme et la femme, et tous les dieux humains .•. 35 
(Valery; p. 244) 

una de las Hadas le pide que confle en ella, que le devolverá las 

fuerzas perdidas, que lo hará como Rey, pero Fausto le responde: 

Tu m'as rendu le souffle et crois que je soupire 
Apres tous ces trésors, et les coeurs et l'empire, 
Et que j'espera au monde un supréme plaisir ••• 
Mais mon esprit superbe a défait le désir. 
si ce qui fut ne fut qu•une absurde dépense, 
Ce que soit l'avenir m•importe encere moins. 36 

(17) (Valery; p. 246) 

Fausto no puede aceptar la recompensa: 

Mol, que n'ont pu gagner ni l'Enfer ni les Cieux, 
Ni fondre la tiédeur des corps délicieux? 

35. "No, mis laureles son muertos, mis rosas están marchitas, 
Todo lo he querido, lo he sepultado, 
¡Y tu vienes de esta sombra a agitar tu luz! 
Oh mis tesoros sombrlos, mis infiernos, mi memoria, 
Puedo recuperar la tierra y rehusar mi gloria, 
Revivir, duro y sobre, esto que soy. 
Revivir, y no vivir más un desorden de ensayos, 
Pero, esta vez sumergir un alma toda armada, 
Un poder virgen y del todo informado. 
El corazón mismo del mundo y de mis fieras manos, 
Vencer al hombre y a la mujer y a todos los dioses humanos .•• " 

36, "Tu me has devuelto el hábito y crees que suspiro 
Por todos esos tesoros, y los corazones y el imperio, 
Y que espero del mundo un supremo placer ••• 
Pero mi esplritu soberbio ha dejado de desear. 
Si lo que fue no fue más que un absurdo gasto, 
Lo que viniera me importa aún menos" 
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Moi qui sus l'ange vaincre et le démon trahir, 
J'en sais trap pour aimer, j'én sais ~7oppour hal'.r, 
Et je sus excédé d 1 etre une créature' . ':--· . 

(Valery; p.· 247) 

A Fausto ya no le interesa la vida, que.no le puede ofrecer nada, 

Ante tal situación, las Hadas obedecen a Fausto y lo convierten 

en nada. 

Fausto muere como hombre, ni cielo ni infierno lo demandan, 

pertenece a este mundo, a un mundo que ya no le interesa perdonar 

a nadie, porque ya nadie es culpable de nada, 

37. "Yo, que no pude ganar ni el Infierno ni el Cielo, 
Ni fundirme en la tibieza de los cuerpos deliciosos, 
Yo que al ángel venci y al demonio engafié, 
Que hice todo por amor y todo por odio, 
Y que me excedi en ser una criatura" 
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IX. Fausticidad y Decadencia 

Si llevamos a sus Qltimas concecuencias las características 

generales de la Fausticidad como modernidad, que son la raciona-· 

lización y el progreso, tendríamos la neces.ldad. de fabricar 

individuos especiaizados. Esta especialización ·no lleva a la 

decadencia. Este es precisamente el tercer sentido .de Faustici-

dad. 

El hombre especializado tiene varfas :~imtaja~ sobre el hombre 
'-.: ·:·:; ' 

harto: si bien ya no puede recurrir.a·ofos; aQn puede recurrir al 

hombre, aQn quiere algo de la.vida,. !iQr:/.l:i~ne futuro. 

Pero este futuro sólo le anuncia incomprensión·, soledad y guerra: 

mentre el mondo occidentale sembra toccare, con la guerra e 
l'invasione nazista, il culmine del proprio disastro, 
Valéry si propone un giudizio e una sintesi sulla serte 
dell'uomo: Faust deviene dunque la figura di questo giudi­
zio, e nessuna figura poteva essere piu appropriata, se e 
vero che gia nel Fausto di Goethe era apparsa per la prima 
volta una riflessione profonda sull 'anima romantica e sui 
nuovi tempi (Pontiggia; p. 223-224) 
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Tenemos pues que Fausto está siendo el simbolo que sintetiza el 

Espiritu europeo, pero obviamente hay una gran.diferencia entre 

el Fausto moderno, que delinea Goethe, y eL Fausto. decadente de 

Valery. Y es que en medio de la gran guerra los ideales modernos 

se desvanecen apareciendo en el escenario de la vida real el 

mundo que Nietzsche habia anunciado, en el que Fausto es otro 

Fausto que surge de las cenizas de la segunda guerra mundial. si 

Fausto va a representar el 11 Esp1ritu europeo", necesita pues ser 

un Fausto decadente. 

Mon Faust como un gran todo pretende abarcar varios temas, como 

tratando de meter las narices en la propia esencia del hombre. 

Entre estos temas estarian: el naufragio del individuo y de sus 

valores, y el eterno retorno. 

Un hombre que naufraga en esta sociedad masificada. Este es 

precisamente el gran terna de la decadencia y al parecer Valery 

convierte a su Fausto en un sujeto.tan contradictorio como todos 
º•· '. 

nosotros, ya que por un··:l~do Fausto. es un individuo concreto, que 

vive en un mundo apar~nteménte .·real, y por otro es tan abstracto , 
qulera ha~er. Esto como su sociedad lo es, él es todos los Faus-

tos literarios que ha habido, es un nombre en un archivo biblio­

gráfico, al igual que nosotros podemos ser un nümero en hacienda 

o un nümero en la agenda de alguien. 
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¿Es Fausto victima del eterno retorno?: Para Valery Fausto está 

consiente de esta ciclicidad de la vida, quizás' por ello escribe 

su vida. Ese es el fin de Fau~t6:, ~sCl~lblr sobre el mismo, siem-

pre comenzando con 
" '. '' ,' ,., ' 

el pacto, siempr~~.,tifrminando con su muerte, 

para volver a recomenzar una y ot;~.lf~'~/:'P_er~, como su pretensión, 
, ~· 

su obra de arte, es precisamente :".vij/ü:.,';:ser "yo", concretándose 

en lo presente, tiene que escribir. s~bre su pasado para superar­

lo. Asi para Fausto ya no existe. el,,interés en la humanidad, ni 

en el futuro, ni en el ,pasado, ':s61,o 'importa su eterno presente. 

Pero este eterno presente anuncia su:propio aniquilamiento. En el 

j ardin de Fausto, donde suefÍ~. 'y, realidad se confunden, donde 

Mefist6feles suelta sus :aromas,para incitar al amor, estamos "ai 

limiti estremi de un arido,,mi'sticismo eterodosso, postecadente, 

tormentato, che annuncia . .,lá: m~;~.;·:~el, ·pensiero (forse necessaria-
. ',:,_:-··--·-·· -:.; - . -

mente causa ta della mori:e c:li: i>io)::·~ lá resa alla barbarie piace-

vale della sensazioni
11 ÍP~.f0~t(~~fo]:f ,;, ,229) 

.,·u:,-;;·~:.'::,.,-;,· 

Vemos que la potericfa clél;'.'Úipirifü Fáu~tico esta inmersa en un 

nihilismo sin redenCli6'~t:,'@f~~~:ii'.'.'ü1~J'.i.;~encia, todo se resuelve 

en nada. No hay salvaci6n/rio':'íüi}/ futuro;' sólo un eterno retorno -- ···.· .. ,,· . ,·,' - ·, 

que se comienza enlá n~da y se r~sueÍv~ ériranada. 
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Conclusiones: 

Los sentidos de la Fausticidad 

tlo creo que sea posible hablar de la -, Fausticidad como concepto 

dnico, con un solo sentido, después del-análisis que hemos hecho 

de los distintos Faustos literarios. Y es que, as1 como hay 

distintos tipos de Fausticidad, hay una evolución del concepto, 

de tal manera que en la actualidad puede significar algo muy 

distinto a la idea de desarrollo, por ejemplo, del segundo Fausto 

de Goethe, o a la idea de especialización del Fausto de Mann. 

Por todo esto la Fausticidad seria como un s1ntoma universal, 

como una serie de caracter1sticas y sentidos que nos hacen 

distinguirnos como incipientes hombres modernos, como hombres 

modernos, o como decadentes hombres modernos, As 1 como hay una 

gran diferencia entre buscar el para1so y ganarle tierras al mar, 

as1 la hay entre esta dltima postura y una postura decadente. 
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Y es que cada uno de estos Faustos literarios nos muestra carac­

ter!sticas distintas.· Mie_n.tras que el .. Fausto Popular y el Fausto 

de Goethe narran · 1a. leyenda·: de: Fa~sto", el Doktor Faustus de 

Thomas Mann y Mon Faust ·.le :~~ui ··.va'1~~y-"ya van por otra l!nea: 
•, r_<,. ; ~-';;:"-

Adrián LeverkUhn, un h~mbre cu~iqüier~~'.ha s'eguido los pasos del 

Fausto de la leyenda y él loits"~~~f}1:;F~o Fausto, el de Valery, 

sabe que se ha escrito niuch~-:~'sob~e::".Ú; él mismo encarna todas 
·-~~·0;. -~·~~-," .. 

esas vivencias ciertas.º: n~;;;~u,e,;~l~':'l~yenda le atribuye, es una 

especie de Meta fausto que ··á¡:::·niism'c) tiempo que se reconoce como 
.,._.,·:.· .-.,.; .. , 

personaje histórico~· t·ambiéli -se _:reéonoce como ficción literaria. 
~ r~~·:;--

,.- ·. ,,,.,,'. .. 
. '.:;:-.-..J~-··. 

Diferentes visiones:idEiiTm~n-do'iesUn manifestadas en estas obras. 
',:::;f " ... ,, ..... ,. 

Diferentes visiones:del':mU:ndo;·.·diferentes visiones del hombre. La 
. , . <:<· ;::~~s1~y:: ._/~r. ._·.·. 

Fausticidad: se'>deja{ver ·a: tr¡¡vés de la literatura, con matices 

distintós y ~ª~.-.·~_!·,·v~h~~~0é();pllca~os. 
:.;~::1. 

'_'::_~- e"~~-,; :P.,_ 

Recojo las dúer:e~~~~-6~~acterlsticas fáusticas de los Faustos de 

la literatura• -~~~ue~-t~s;; ~n _este trabajo, para tener, aparte de 

las caracterÍsti~asc e's~~~Úicas que se dan ·en cada obra, el 

desarrollo mismo. del. concepto . de Fausticidad: 

Empecemos pues por· el· Fausto Popular. El hecho de Que Dios esté . . ; . 

en todas las explicaciones sobre el cosmos, la nostalgia que 

tiene Fausto por el paralso, el carácter moralizante. que en 

general tiene la obra, el despliegue de la magia que hay en las 
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aventuras y apariciones, hacen de este libro, una obra·t1pica de 

la Edad Media. La razón se muestra al servicio.· de Dios,·. o más 

bien encontramos el ámbito del conocimiento en los limites de lo 

permitido por Dios. 

El afán de saber puede ser una caracteristica muy propia, si no 

del mago Fausto, el real, el que deambuló por la Alemania del 

siglo XVI, si de esta época, ya que en la leyenda se conjugan los 

rasgos más significativos de la visión de mundo de un pueblo, 

Y es que la incipiente clase burguesa se hace más consciente de 

si misma, el mundo caballeresco está muriendo, la fe y la razón 

se entremezclan, cielo y tierra se confunden, El hombre quiere 

saber. Fausto encarna a este hombre y sufre el castigo de su 

propia culpa, ese querer saber. Y asi ha perdido el para1so por 

segunda vez. 

En este Fausto comienza a gestarse el individuo moderno ávido de 

conocimientos, y con esta avidez pone en crisis sus creencias, se 

debate su ser entre alma y cuerpo, 'entre Hombre y Dios, , entre 

Dios y Demonio, cree y no cree. Quier'e suponer, en contra de las 

ensefianzas que ha recibido ;,;:;:q~~ .:. sólo es cuerpo; recurrir al 
';; .. ~-·''';,{ ' 

Demonio para adquirir conocimientos es ir en contra de la natura-

leza del hombre, ir en contra,.d,e ·los. limites que la religión le 

ha marcado. 
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Cree y no cree, Fausto inicia el camino.del.hombre moderno dudan­

do, trascendiendo limites, :at.réviéndose,'. arrojándose a los brazos 

del Demonio, retozando cori él.; f ·~·b:~6~:bien.do · su conocimiento del 
' . : ; ... :~~:= 

mal, su conocimiento del• mun~.oiy'.·.:·-: 

Mefistófeles, como representante de estas fuerzas, del mal, le 

abre el camino a tal tipo de conocimiento mundano, al igual que 

lo instruye en teología y astrología. La misión de Mefistófeles 

es tentar al hombre; no tiene otra opción, su actuar está deter­

minado. En cambio, Fausto sl tiene la posibilidad de optar, pero 

la opción que tiene es quedarse con el fárrago de conocimientos 

parciales o buscar más allá de estos limites. Yo creo que más 

importante que ver qué camino elige, es que tenga la posibilidad 

de elegir. Es recuperar por un momento el paralso y tener la gran 

tentación de ser como dioses. 

Fausto no puede arrepentirse de su decisión; no puede arrepentir­

se porque ha ido .más allá dedos limites que le ha marcado su 

creador y, asl, la soberbia lo pierde. 

la mente del D, Faústa· ·se· dedicó a amar lo que no puede 
amarse y se esforzó en· obtenerla·, dla y noche, y tomó para 
sl alas de águila;· ·pues. querla investigar todas las cosas 
en el cielo y en. la derra· (Popular; 39), 

Fausticidad en esta obra serla, en primer término, el ansia por 

saber, de un saber tanta· teórico como mundano, propio de un 

110 



hombre que trata de independizarse de Dios. El individuo comple-

tamente moderno se está gestando, da sus primeros pasos para 

independizarse de Dios, aunque si la soberbia lo pierde es porque 

aun está ligado a Dios, tratar de superar a Dios, o pensar que 

éste no puede perdonar nuestras empresas por ser excesivas, es, 

en Qltima instancia, depender de Dios. 

La tentación más gr~nd.e_· d<iL hombre de. esta época. fue el saber, el 

ir más allá de lo que Dios -permitia, el intentar· su .·e~frentamien-
. ·: - ·.·_.· . . ... -

to en este plano. La tentá.ción más grande ,'para .;¡hombre moderno 

ya no es este saber trascendente s·i~o .·má~· · bien ·inmanente, la 

Razón. 

El Fausto de Goethe parece hablarnos de ese individuo en ciernes 

que se perfilaba en el Fausto popular y de su desarrollo y trans­

formación a lo largo de la historia. 

Del siglo XVI al XIX, esto es, de la creación del Fausto Popular 

a la publicación del Fausto de Goethe, nuestro personaje ha 

madurado. Encontramos en este Qltimo muchas más caracteristicas y 

vivencias que hacen a Fausto más entendible, más cercano a noso­

tros mismos, a nuestra forma de pensar, aunque aun las condicio­

nes sociales a las que se enfrenta son medievales. 

Este Fausto se ha desprendido mucho más fácilmente de Dios que el 
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otro. Y es que ya era tiempo, como dice Fausto, de demostrar que 

el hombre no se amed.renta ·.ante Dios. A Dios sólo lo podemos ver 

en nuestro interiár, .·en :~l. mundo no está y no está porque la 

vida, identificada' con~'¡ m~l .. se ha adueiiado de él. 

El hombre es dueiio de: su y ida y si bien morir puede significar 

infierno, también podriá ·: s.ignÚl.car nada. El hombre comienza a 

estar solo en el'mundo, ·comienza a ser responsable de si mismo. 

La Razón lo ha hecho responsabl.e. La razón manejada en el texto 

como ese don divino, como pequeiia muestra de la verdadera razón, 

hace vivir al hombre más bestialmente pues no logra captar los 

fines últimos de ésta, pero por lo menos lo hace responsable de 

si mismo. 

El Fausto mago ya no puede pensar como en la Edad Media. Ya no 

tiene ansias de saber, ya está harto del saber. y se apresura a 

vivir. La satisfacción es la meta, el fin, del pacto. 

se prepara para ser un 11 seiior microcosmos", esto es, un hombre 

que vive y acciona con las fue.rzas de la náturaleza, un superhom­

bre que realice labores titánicas, en'suma se prepara para ser un 

hombre moderno. 

La Fausticidad como modernidad tendria sus características. Un 
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hombre fAustico serla aqul insaciable, activo, seductor, ágil, 

constante, astuto, magnánimo, y vivirla entre fracasos y logros, 

entre pesares y placeres. Pero. es un hombre: moderno que aun· vive 

en el medioevo, rodeado de estructuras ~~~i~Í.es' .. que. _no le son 

compatibles y que, a su contacto, resulta~:·r.ela~1·¿ne~: e~plosivas, 

:::::':::.:",:::::::,': ·:::.;::~:~~l~~!J~:;~:::'.' 
Fausto tiene proyectos. y 1o~'d;i~~rroll!li¡'d_omina··1!'; 11aturaleza y 

domina a los ho~~re~t-~I·;éfºk~2ttfü~t~f~iJ~~}!'t1~~~'~.~~·~~jico es que 

trabaja para otros; ;":~~·~a;:·.l~;'.(fl!~u.r<i:S: generaciones que habitarAn 

las tierras recié~ ga'nadas''~':í:•r~~~·;?,f;!A;·¡/t· ... ;: 

se da por•sati~jjiQi';~~l~~~~~f~~f{~a]cado su secreto al mundo, 

ha vislumb~~d.~~m·t~'(~;~~~j~~~~&~~~;~i¿n·;);·· 
'· '',·, >):;:- :'7:('¡\ ':.:'.-., .. 

sóló ·~e1~c~·;¡~;'.)ibé;;t~~' lo mismo que la vida quien se ve 
obligado:a ganarlasf!'!'g~s Jos dlas (Goethe; 183) 

" 
'.·· ., .- . 

El ganarle· Üerr~s· ai~:mar es. el rasg~ más significativo de la 

Fausticidad en· esta faceta, porque Fausto se da c'uenta de que 

trabaja para· los otros. Yo y los otros hacen el mundo, Dios ha 

muerto. Y con la sociedad, entramos al mundo de la cultura: 

¿Qué zona de lo humano, as! fuere la más elevada, la más 
dignamente generosa, puede ser totalmente insensible a la 
influencia de las fuerzas infernales, más aün, :puede rimun-
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ciar a su fecundante:.contacto?... la cultura no es otra 
cosa que la devota y ;ordenadora, por no decir benéfica, 
incorporación de lo monstruoso y.de lo sombr1o en el culto 
de lo divino (Mann; 14, 15) 

Diabólica cultura, diabólica sociedad, nos ha llevado al culto de 

ella misma, y sus manifestaciones seculares se han cargado de una 

apariencia de lo trascendente que sólo puede ser llamada demonia­

ca. Esta inserción de lo demoniaco en la sociedad y de su impar-

tanela para hablar del genio creativo, lo maneja Thomas Mann, a 

lo largo de su obra, dlindole as1 a ésta una caracter1stica 

distinta. 

Fausto se ha vuelto mundano. Fausto, el mago ansioso del saber es 

el desencantado hombre decadente, afligido por sus terrenas 

miserias, enmarcado en un mundo del .. cual sabe que no puede salir. 

Los hombres mejor dotados viven .';lna}'s~{~ vida, pero intensamente. 

La especialización ha conquist~d~{~·~Yl{6~~ré actual. Leverkilhn es 
' ' . ::y~, -. ;~j/fi/ ~;:~.':~:~' - . ' 

Fausto de Goethe 

mundÓ as1/J''~~·i~WfaN;;- una. dirección. Ya en el 

se ve esta :Jnl.di.re·6bionalidad: al final de la 
- . - , .~ .'{~Y.:;,:· •. ,.. . 

historia Fausto encuentra un''senl:ido :a: la ·vida ya vivida, su 
,· .. : .. _,_ ·,._· .. ::'i'. 

relación con los otros, la hurnanidad.·como ·un todo. 

De alguna manera en el proceso que ·.ha seguido el concepto de 
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Fausticidad se ha producido ya un cambio fundamental: se ha 

reconocido como dinámico y en concordancia con el concepto de 

modernidad. El hombre moderno sufre devaneos entre una y otra de 

las determinaciones aqui expuestas, esto-es, se debate entre las 

múltiples opciones que le brinda la vida, se angustia por solo 

tener que escoger una, y esto mismo lleva hasta sus últimas 

consecuencias la problemática de la opción: 

vida, sólo uno. 

elige un tipo de 

El vivir sólo una vida intensamente,'' unifica la Fausticidad en 

Goethe y en Mann de aÍguna ;~a·n~r'~;fcltra lectura del Fausto de 
''e¡'<'' 

Goethe, nos lleva a vera un .Fauátci siguiendo una vida hedonista, 

y esto iria de acuerdo con la: '_esp;;-~faÚzación, seria una especia­

lización pero en vivir. El Fausto de Goethe se especializó en el 

placer, a Fausto se le olvidó el objetivo principal del pacto: el 

saber. ¿o no será que estamos hablando de un saber distinto, un 

saber sobre el mundo, vivencia!, que para Nietzsche seria el más 

importante? 

En el Fausto de Paul Valery nos encontramos con el hartazgo, con 

la decadencia. El hombre para empezar, se encuentra entre dos 

polos: bien ·y· mal·,- cielo e infierno, y si no cree mucho en el 

Diablo, es capaz de.-pr~ponerle un pacto. El Diablo y todo lo que 

éste repres~_nta.', , se_ ha quedado co_rto. ante todo lo que la ciencia 
. - . ' . ' _-. . ' ' . ~ . ·. ' . ' . : ' 

del hombre -ha hecho; --La humanidad- ya. le habia ganado a Dios, y al 
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ganarle, por llltimo, al Diablo, ¿qué' alidentes le pueden quedar 

para seguir viviendo? ¿el dominio:delhombre'por el hombre? ¿Qué 

puede hacer un hombre que se tia quedado:"sin .,infierno y sin cielo 

y al que el mundo ya no le causa placer?' Na~a~: 

Vemos que el sentido de Fausticidad ~611) , se,: puede rastrear desde 
""•" 

una perspectiva idealista¡· .. ~~~~. e;;-·~. :.¡-a,~!FiiÜsticidad es un sin6nimo 

de ese esp1ritu hegeHan,o;q~é se: ?~spÚ~ga' y se pierde en la 

naturaleza y en la hls'to~i~. Per6. ¿~~. cierto esto? ¿es posible 

hablar de Fausticida.d como· d~ un .~~v'lmiento real, o es s6lo una 

manera ideal de captar el mundo? 

El esp1ritu europeo se mueve de oriente a occidente, llega a 

América y se topa con la contrafausticidad: la macareidad. El 

personaje de Macario, de B. Traven, no puede ser fáustico. Maca­

rio s6lo quiere algo de la vida: comerse un pavo. No hace tratos 

con el diablo sino con la muerte que está siempre presente como 

coqueteéndole a la vida. La vida de Macario ya está determinada 

por el hambre y la miseria. Y por el lado del conocimiento el 

único saber importante es el pragmático. 

En el nuevo mundo se comercia con el hambre y la miseria. ¿Pode-

mes vender "Corn Flakes" con "El Esp1ritu"? El mundo del Esp1ritu 

hegeliano ha muerto ya. 

116 



BIBLIOGRAFIA 

Anónimo. El libro Popular del doctor Fausto. UNAM, México, 1984. 

Baschwitz, KUrt. Bruias y procesos de brujeria. Editor Luis 

Caralt, España, 1968. 

Becker, Ernest. La estructura del mal. Fondo de Cultura Económi­

ca, México, 1980, 

Bell, Daniel. Las contradicciones culturales del capitalismo. Ed. 

Alianza/Consejo, México, 1977. 

Bloch, Ernst. Suieto-obieto en el pensamiento de Hegel. Fondo de 

Cultura Económica, México, 1983. 

Diez del Corral, Luis. El rapto de Europa. Alianza Editorial, 

España, 1974. 

117 

.... , .. ___ ... 



Dilthey, Wilhelm. pe Leibniz a Goethe. Fondo de Cultura Económi­

ca, México, 1978. 

Eliade, Mircea. El mito del eterno retorno. Ed. Artemisa, Méxi­

co, 1985. 

Frenzel, Ivo. Nietzsche. Salvat, Espafia, 1985. 

Goethe, J. w. 1867 Fausto.Ed. Sudamericana, Argentina, la. 

edici6n. 

----------- 1951, Fausto. Aguilar, Espafia, 1991. 

Hegel, G. W. Fenomenolog1a del Esp1ritu. Fondo de Cultura Econ6-

mica, México, 1981, 

----------- "Ph!inomenologie des Geistes" en fü¡Jj¡g, t. III. Suhr­

kamp Verlag, Frankfurt/Main, 1976. 

Heller, Agnes. Critica de la Ilustración. Ed, Pen1nsula, Barcelo­

na, 1984. 

Hyppolite, Jean. 1946. Génesis y estructura de la Fenomenolog1a 

del Esp1ritu de Hegel. Peninsula, Espafia, 1974. 

118 



Juanes, Jorge. 1989.Hegel o la divinización del Estado. editores 

Joan Beldó i Climent, México, la. edición. 

Lukács, Georg. Realistas alemanes del siglo XIX. Grijalbo, Espa-

1\a, 1970. 

Mann, Thomas. 1947, Doktor Faustus. Edhasa-sudamericana, Espaf\a, 

1984. 

Marlow, Christopher. 1983, La trágica historia del doctor Fausto. 

Ed. Bosh, la. edición. 

Modern, Rodolfo. 1961,Historia de la literatura alemana. Ed. 

Fondo de Cultura Económica, México, 1972. 

Nocol, Eduardo. "El mito fáustico del hombre" en Homenaie a 

~. UNAM, México, 1985. 

Nietzsche, Federico. El origen de la tragedia. Ed. ESPASA-CALPE. 

México, 1988. 

------------ As1 hablaba Zarathustra. Grandes pensadores, Espa-

1\a, 1984. 

------------Ecce Horno, Ed. Fontamara, México, 1989. 

119 



Papini, Giovanni. El diablo. Ed tpoca, México, 4a. edici6n. 

Pontaggia, Giancarlo Di. "Valéry ºNon Faust 111
1 en Valery, Paul. 

Il mio Faust. Ed. SE, Milán, 1992. 

Raurich, Hector, 1976. Hegel y la lógica de la pasi6n, Ed. Mary­

mar, Buenos Aires, la. edici6n. 

Reuter, Jas. 1985. Fausto el hombre. Fondo de Cultura Económica, 

México, 1985. 

Robbins, Rossell. Enciclopedia de la bruieria y demonologia. Ed, 

Debate. España, 1988. 

Spengler, Oswald. La decadencia de occidente. Ed. Espasa-Calpe, 

Madrid, 1989. 

Steiner, George. Antigonas. Ed. Gedisa, España, 1991 

Valery, Paul. Mon Faust. Ed. Gallimard, Francia, 47a. edición. 

Yates, Francés, 1979. La filosofia en la época isabelina. Fondo 

de cultura Económica, México, 1982. 

120 


	Portada
	Índice General
	Introducción: Fausticidad
	Parte Primera. La Leyenda como Prolongaciónde la Realidad
	Parte Segunda. Los Viajes Fausticos de la Conciencia
	Parte Tercera. La Mala Infinitud
	Conclusiones
	Bibliografía



